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La selección del papel utilizado para la impresión 
de este libro forma parte del compromiso de esta 
editorial en la defensa de los bosques primarios, la 
conservación de la biodiversidad y las culturas indí­
genas, que están siendo destruidas en parte por la 
demanda de papel de muchas industrias.
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PRESENTACIÓN
AURORA FERNÁNDEZ POLANCO, MAGDALENA MORA 
Y CRISTINA PEÑAMARÍN
Como apuntábamos en el primer volumen de esta 
serie, desde el malestar que muchos ciudadanos 
sentimos ante el grave deterioro del territorio en 
demasiadas áreas de nuestro país, nos proponemos 
en este libro contribuir a una percepción pública 
más informada y sensible. Cuando empezamos 
a trabajar en este proyecto pensamos que las 
movilizaciones que desde hace tiempo se producen 
en ciertos lugares maltratados por un urbanismo 
depredador, así como las denuncias de profesionales, 
asociaciones, ciudadanos e incluso ciertos medios 
de comunicación, sobre los importantes problemas 
que afectan al territorio, no han tenido una amplitud 
y repercusión acordes con la dimensión que ha 
alcanzado esa degradación. La sensibilidad respecto 
al valor del territorio sin duda está cambiando y la 
actual “crisis del ladrillo” contribuye a la reflexión 
sobre los excesos cometidos. Pero la muy positiva 
reacción de las personas y entidades cuya colaboración 
hemos solicitado nos ha hecho ver cuántos sienten la 
necesidad de encontrar los modos para abordar éste 
como un problema público en el que una sensación 
de urgencia les mueve a implicarse.
Nuestra idea es la de crear libros como espacios 
de encuentro entre las miradas y las voces de los 
estudiosos del territorio, las asociaciones y los or­
ganismos que lo tienen por objeto, los artistas vi­
suales y los escritores. Ciertamente no son pocos 
los estudios especializados que tratan de uno u 
otro aspectos de esta realidad, que analizan áreas y 
problemas determinados. Pero, como sabemos, las 
aportaciones de los especialistas quedan, en nuestra 
cultura fragmentada, confinadas en sus respectivas 
áreas de estudio. Queríamos que a esos trabajos, a 
la documentación que pudiéramos reunir sobre lo 
que han observado estudiosos, activistas y medios 
de comunicación, se sumaran los artistas visuales y 
los escritores, para tratar así de desplazar las fron­
teras de lo consabido y proponer un marco plural, y 
quizá excéntrico, que a cada lector le pudiera sugerir 
una síntesis particular. Hemos buscado escritores 
radicados en el lugar sobre el cual van a escribir, que 
nos hablen desde su experiencia de ese entorno. Sin 
embargo, para los artistas visuales hemos conside­
rado preferible que fueran de otra procedencia, que 
visitaran un lugar hacia el cual no tuvieran ya una 
visión previamente conformada, para que su mi­
rada, en algún modo extrañada, pudiera aportar la 
sorpresa, la indignación o la maravilla ante lo que 
estaban viendo.
Y los artistas, una y otra vez, señalan algo fun­
damental en este campo. Como dice Mireia Sentís
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en el volumen i, "cuando se me encomendó un tra­
bajo -disponía de total libertad interpretativa— que 
pusiera al descubierto lo positivo y negativo de dos 
lugares gallegos clasificados uno como ejemplo de 
lo sostenible y otro como mal ejemplo del desarro­
llo, no dudaba que así se reflejaría en el resultado 
fotográfico de mis visitas. Pero todo lo tocado por el 
hombre refleja, sin excepción, su propia dualidad".
Al buscar información de actuaciones positivas 
y negativas queríamos evitar el caer en el elenco de 
quejas y denuncias. No queríamos pasar por alto 
aquello que se hubiera hecho con buen criterio, des­
de la atención a los ciudadanos y el cuidado de los 
valores del territorio. Ahora sentimos la necesidad de 
relativizar la dicotomización que este planteamiento 
puede implicar, pues, efectivamente, en todas las ac­
tuaciones hay una ambivalencia, hay aspectos posi­
tivos en aquellas que muchos agentes han señalado 
como actuaciones negativas y a la inversa.
Podemos tratar de esta ambivalencia a propósi­
to de ciertos factores que aparecen como recurren­
tes en los varios territorios estudiados hasta ahora: 
los parques eólicos “situados en zonas de gran valor 
paisajístico y ambiental” son denostados por ciuda­
danos amantes del paisaje y del silencio, por natura­
listas y ambientalistas, que señalan, por ejemplo, el 
peligro que suponen para las aves. Sin embargo, son 
una nada desdeñable fuente de energía relativamen­
te limpia y siempre renovable. Algo similar ocurre 
con la reiterada “urbanización abusiva e incontro­
lada en la zona costera”, lo que luego se denomi­
nará “marbellización del territorio”, que, además de
destruir el paisaje, con frecuencia agota los recur­
sos acuíferos, densifica el tráfico y la contaminación, 
etc., pero que muchos lugareños celebran como una 
importante fuente de riqueza, mientras para otros 
supone la posibilidad de pasar vacaciones en el mar. 
Parece evidente que no se trataría de decir no a los 
parques eólicos o a las construcciones próximas a 
las costas, sino de requerir que se hagan con medi­
da, estudio y diálogo. Lo mismo se puede sostener, 
por ejemplo, sobre los invernaderos que proliferan 
en Almería, que han elevado sustancialmente el 
nivel de vida de ciertas regiones, pero cuyo exceso 
está desbordando la capacidad de esas áreas -y  de 
aquellas a las que afectan- de soportar la contamina­
ción y la demanda de agua que conllevan. En la otra 
cara de la moneda, si la recuperación de los centros 
históricos es percibida como muy positiva, sobre 
todo donde tanto se ha destruido, la conservación 
historicista puede llegar a congelar las poblaciones 
y a convertirlas en museos concebidos para la visita 
turística e incapaces de incorporar los cambios que 
impone la vida de cualquier entorno humano, sin 
olvidar esas formas de recuperación por “ennoble­
cimiento”, que buscan incrementar el valor de mer­
cado de los inmuebles, destruyendo la memoria y 
los usos tradicionales y expulsando a los habitantes 
menos pudientes (como ha ocurrido, por ejemplo, 
en barrios céntricos de Madrid y Barcelona).
Entre las constantes que reaparecen en los va­
rios territorios conforme avanzamos en la realiza­
ción de los volúmenes que componen esta obra 
cabe señalar, además de las mencionadas: la “falta
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de una educación territorial-ambiental de la ciuda­
danía y al tiempo de una política territorial bien de­
finida” (como dice Pérez Alberti, vol. i, p. 31), junto 
con la “desarticulación” del territorio, la “degrada­
ción” ambiental, el “desorden”, la “especulación ur­
banística” y las “políticas del todo vale”, que han en­
carecido las viviendas hasta extremos inasequibles 
y creado entornos urbanos carentes de espacios y 
servicios próximos de calidad; las urbanizaciones 
construidas sobre espacios protegidos, representa­
tivas del urbanismo insostenible; los centros comer­
ciales ubicados en mitad de la nada en espacios de 
alto valor ambiental, con un “impacto demoledor” 
sobre el paisaje y la fauna. Y en el lado positivo, ade­
más de la recuperación de los centros históricos, 
se señala ia rehabilitación de pueblos y barriadas; 
los parques nacionales realizados en áreas bien con­
servadas; la modernización y recuperación de ins­
talaciones y servicios (como edificios industriales o 
estaciones ferroviarias), o la construcción de inteli­
gentes intercambiadores de transporte urbano.
Hay que decir, con Pérez Alberti, que nunca se 
ha ido tan lejos en la transformación territorial ni 
se han destruido tantos espacios singulares como 
en estos últimos cincuenta años, cuando “el valor
de uso del territorio deja su lugar al valor del suelo 
como mercancía”. En muchas zonas, como señala 
J. M. Barragán, el mercado ha sido la fuerza más 
poderosa, “y por eso ha impuesto su propio modelo 
de gobierno”, mientras “el desorden urbanístico y la 
desproporción entre lo transformado y lo que no lo 
está da la impresión de abandono de ciertas funcio­
nes públicas y acentúa la sensación de desamparo 
del interés social y de merma patrimonial”.
Esta obra ha sido posible gracias al concurso de 
tres instituciones públicas, la Universidad Complu­
tense de Madrid, el Ministerio de Medio Ambien­
te, y Medio Rural y Marino y el Ministerio de Cul­
tura, en la realización de los trabajos que publica 
Editorial Complutense. Numerosos organismos, 
asociaciones y personas han contribuido desintere­
sadamente, con su trabajo o su información, a dar­
le contenido. En este segundo volumen queremos 
además expresar nuestro especial agradecimiento a 
Montserrat Fernández, responsable de la documen­
tación, y a Jorge Navarro, a los autores de los textos 
escritos y a los artistas visuales. Gracias también a: 
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1. Los M e r in o s  (Ro n d a , M á l a g a ). El caso de 
Los Merinos ha despertado una de las polémicas 
más largas y enconadas del mediombientalismo 
andaluz, con repercusiones políticas. El proyecto, 
que afecta a 800 has., incluye la construcción de 
dos campos de golf, 800 chalés de lujo, tres hoteles 
de cinco estrellas, y otras instalaciones deportivas 
y de ocio en las inmediaciones de la sierra de Las 
Nieves, una zona declarada Reserva de la Biosfera 
por la UNESCO. Las obras se han iniciado en un 
terreno de 800 has. de dehesas, con un encinar 
centenario. Ya han sido taladas más de i .000 encinas 
para abrir paso al complejo. Además del frondoso
encinar, Los Merinos alberga una rica fauna 
avícola, así como los acuíferos que abastecen a las 
poblaciones serranas, con una población de unos 
ío.ooo habitantes. Precisamente el miedo ante la 
explotación indiscriminada de los acuíferos que 
acarrea el proyecto fue lo que llevó a estos vecinos 
y a organizaciones agrarias de la zona a iniciar 
su lucha, a la que se han unido organizaciones 
ecologistas nacionales e internacionales, IU, 
prestigiosos residentes extranjeros de la zona e 
incluso el vicesecretario del Parlamento Europeo 
en la Comisión de Peticiones, Michael Cashman, 
que ha incluido el “caso Merinos" en un demoledor 
informe sobre la situación de la construcción en 
España, y en el que se alerta de la indefensión 
ciudadana ante el urbanismo salvaje y la destrucción 
ambientai que conlleva el “boom” inmobiliario. 
Como hito a señalar, el 26 de octubre de 2006 los 
1.800 habitantes de Cuevas del Becerro realizaron, 
con seguimiento masivo, la primera huelga general 
contra la especulación inmobiliaria producida en 
España. Las numerosas irregularidades del proyecto 
han dado lugar a muchas denuncias y querellas. Los 
promotores han respondido a su vez denunciando 
por injurias y calumnias a los más críticos, entre 
ellos a la alcaldesa de Cuevas, al portavoz de 
Ecologistas en Acción y al octogenario padrastro 
del escritor británico Martin Amis, residente de 
Ronda. Para Michael Cashman, la de Merinos “es 
una historia de horror porque es completamente 
inaceptable que haya ciudadanos denunciados por 
los promotores por el simple hecho de estar en
16
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contra de esta clase de proyectos”. A día de hoy, el 
proyecto está siendo rediseñado y adaptándose a las 
43 alegaciones señaladas por la junta de Andalucía 
para evitar el impacto medioambiental. Pero sus 
críticos continúan una lucha extremadamente activa 
para impedirlo en su totalidad, como se puede ver 
en varios videos colgados en You Tube.
2. V e r t id o s  de f o s f o y e s o s  a las m a r is m a s  del  
río  T in t o  (H u e l v a ). En el polo químico de Huelva, 
las balsas de fosfoyesos creadas por la empresa 
de fertilizantes Fertiberia para sus vertidos ocupan 
1.200 hectáreas. La Consejería de Medio Ambiente 
andaluza estima queya se han depositado 50 millones 
de vertidos, en algunos casos a sólo 500 metros de 
barriadas habitadas. Las asociaciones ecologistas 
han pedido que las balsas sean declaradas como 
instalaciones radiactivas, ya que superan en más 
de loo veces el máximo de radiación permitido. 
La contaminación radiactiva y química de Huelva 
ha dado lugar a distintos estudios -del Servicio 
Andaluz de Salud, del CSIC y de la Universidad 
Pompeu i Fabra-, donde se pone de manifiesto 
que la mortalidad por cáncer en Huelva es la mayor 
de España. La Sociedad Española de Neumología 
y Cirugía Torácica afirma que Huelva es la ciudad 
con mayor tasa de asmáticos (14,6%). El Colectivo 
Ciudadano por la Descontaminación de Huelva 
denunció una incidencia mayor en lo referente a 
esterilidad, abortos, malformaciones congénitas, 
asma y otras afecciones respiratorias, así como a 
enfermedades endocrinas.
3. “ B u n k e r i n g ” y c o n t a m in a c ió n  in d u s t r ia l  
en la b a h ía  de A lg ec ir a s  (Cá d iz ). 80.000 barcos 
pasan al año por el estrecho de Gibraltar, según los 
ecologistas el lugar con mayor riesgo mundial de 
marea negra. De ellos, 5.000 son petroleros. Los 
accidentes se suceden, con vertidos que afectan 
a toda la bahía. La contaminación se agrava con 
el “bunkering”, es decir, el servicio de gasolineras 
flotantes apenas a dos millas de la costa, instalado 
¡legalmente en aguas gibraltareñas. Se estima que 
sólo tres compañías trasvasan más de 6 millones 
de toneladas de combustible al año. En 2007 las 
operaciones de “bunkering” aumentaron en un 
180% en la milla y media que ocupa la bahía, por 
donde se mueven unos 20 millones de toneladas de
17
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productos petrolíferos. El Plan Especial de Vigilancia 
de la Bahía de Algeciras ha reducido la contaminación 
desde buques en los últimos años, pero no ha 
acabado con el “bunkering” ni con las prácticas de 
riesgo, como demuestran los últimos accidentes. 
Por si fuera poco, las numerosas industrias del 
polo industrial del Campo de Gibraltar, muchas de 
ellas químicas o petroquímicas, contribuyen a la 
destrucción del medio ambiente con sus emisiones, 
que a menudo superan las normas legales.
4. In v e r n a d e r o s  en A l m e r ía  y G r a n a d a . Sólo 
los invernaderos de Almería ocupan más de 30.000 
hectáreas y concentran la mayor producción de 
hortalizas del mundo, unos 3.000 millones de 
kilos. En algunos casos, como el de La Mojonera, 
ocupan más del 60% del municipio, o lo rodean 
por completo, como en Carchuna (Granada). 
Su superficie sigue aumentando en el Poniente 
almeriense y en la Alpujarra granadina. Los 
invernaderos ya ocupan zonas como el Campo de 
Níjar, llegan a las laderas de la sierra de Gador (a 
400 metros, son los más altos de toda España), y 
avanzan dentro de los límites del Parque Natural del 
Cabo de Gata. Una hectárea de invernadero necesita 
una media de 5.500 m3 de agua al año, por lo que el 
mar de plástico se ha bebido los acuíferos y devorado 
las playas para ganar suelo. También ha ocupado 
ramblas y cauces, y ha requerido desmontes de hasta 
400 metros, con grave peligro para la población en 
caso de lluvia. Además, un desmonte puede llegar a 
desplazar íoo.ooo m3 de tierra, con la consiguiente
18
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desaparición de los montes, de la vegetación y la 
fauna autóctonas. Por otra parte, los invernaderos 
generan anualmente 30.000 toneladas de plásticos 
y 1.000.000 de toneladas de restos orgánicos con 
restos de pesticidas. Estos restos vegetales son 
un foco de propagación de plagas y una fuente 
de productos contaminantes para el suelo y los 
acuíferos, con las consecuencias inevitables en 
la cadena trófica. Para expertos y ecologistas, la 
concentración de los invernaderos, aparte de 
su impacto paisajístico, significa una catástrofe 
ecológica, como lo sería cualquier complejo fabril 
de similares dimensiones.
5. M a r b e l l iz a c ió n  en t r e  la playa  de la Ca n e la  
y la P u n t a  del  M o r a l  (Ay a m o n t e , H u e l v a )*. 
Ayamonte prevé un fuerte incremento de plazas 
turísticas. Sólo los proyectos Costa Esuri e Isla Canela 
superarán los 62.000 alojamientos, una cifra mucho 
mayor que los parámetros establecidos por el Plan 
de Ordenación del Territorio de la Costa Occidental. 
Costa Esuri, a 4 krns. al norte de Ayamonte, tendrá 
unas 20.000 plazas. Ya se está construyendo la 
primera fase con 6.300 viviendas, dos campos de 
golf, tres hoteles y un puerto deportivo fluvial en 
una superficie de 600 has., parte de la cual invade 
la zona de servidumbre de protección del dominio 
público marítimo terrestre, lo que acarrea nuevas 
presiones y riesgos contaminantes para el litoral y 
el río Guadiana. El proyecto no tiene la obligatoria 
declaración de impacto medioambiental. Por su 
parte, el complejo turístico de Isla Canela, que llega
hasta la Punta del Moral, tendrá más de 40.000 
plazas turísticas, campo de golf y otro puerto 
deportivo de 600 has. Ya se está construyendo sobre 
arenales, dunas y marismas.
6. H o t e l  E l A l c a r r o b ic o . A m e n a z a s  en la Lo m a  
de la Ca ñ a d a  y la T o r r e  del  Rayo  (Ca r b o n e r a s , 
A l m e r ía ). En 2003 se inició la construcción de 
un hotel de 411 habitaciones en la playa de El 
Algarrobico, una de las últimas playas casi vírgenes 
del Mediterráneo, situada dentro del Parque Natural 
Cabo de Gata-Níjar, también Reserva de la Biosfera. 
La construcción fue permitida por la Consejería de 
Medio Ambiente y favorecida por el Ayuntamiento 
de Carboneras. La obra supuso la destrucción de un
* Véase proyecto 
visual de Tonia 
Raquejo y Luis 








monte entero, cuyos escombros se acumularon en 
la rambla del río Alias, también dentro del Parque, 
donde han ocupado parte del cauce y han sido 
compactados para crear una enorme explanada 
sobreelevada, con destino a futuras construcciones. 
Greenpeace, la plataforma Salvar Mojácar y otros 
muchos grupos ecologistas unieron sus esfuerzos 
en los tribunales contra la ilegalidad del hotel. En 
la actualidad las obras están paralizadas por orden 
judicial y con un proceso de expropiación abierto 
por parte del Ministerio de Medio Ambiente. Pero la 
expropiación sigue sin realizarse y existe la amena­
za de que el hotel acabe siendo legalizado por la 
modificación del plan que protege su enclave. Por 
otra parte, la empresa constructora prevé continuar 
su actividad alrededor del hotel, en la Torre del Rayo, 
la Loma de la Cañada y otros parajes adyacentes. En 
total, proyecta urbanizar más de 500 has. de terreno, 
que podrían albergar más de 10.000 viviendas, 
hoteles y campos de golf. Todos los terrenos están 
en suelo protegido del Parque Natural Cabo de 
Gata-Níjar, o en suelo de alto valor paisajístico y 
medioambiental, en el mismo valle que desemboca 
en El Algarrobico.
7. V iv i e n d a s  i l e g a l e s  en Ma r b el l a  (M á l a g a ). 
Desde finales de los años ochenta hasta la 
desarticulación de la trama de corrupción en el 
ayuntamiento de Marbella se han construido de­
cenas de miles de viviendas ¡legales en la localidad. 
(La Operación Malaya se saldó con un centenar 
de imputados y 26 detenidos, de los que cuatro
permanecen en la cárcel. Un total de 16 ex concejales 
están acusados de cobrar entre 6.000 y 84.000 
euros por cada convenio urbanístico aprobado, juan 
Antonio Roca, el supuesto cerebro de toda la trama, 
cobraba 100.000 porcada operación urbanística.) El 
Tribunal Superior de justicia de Andalucía ha dictado 
más de 30 sentencias anulando las licencias de 
obras concedidas por los ayuntamientos corruptos, 
que afectan a 2.800 viviendas. Pese a todo, el nuevo 
Plan General de Ordenación Urbana contempla un 
sistema de “normalización” de 18.000 viviendas 
que infringen la normativa urbanística. A cambio de 
su legalización, los promotores tendrán que ceder 
al ayuntamiento cerca de dos millones de metros 
cuadradosdesuelo.Peroel Plan niega esta posibilidad 
a 752 viviendas y dos centros hoteleros que ocupan 
espacios libres en primera línea de costa, impiden 
el desarrollo de proyectos estratégicos, como el 
corredor ferroviario, o de equipamientos urbanos, o 
bien suponen un factor de riesgo por invadir cauces. 
Entre las promociones afectadas por la orden de 
demolición están los tres enormes bloques de Ba­
nana Beach, con 238 apartamentos situados en 
suelo no urbanizable en primera línea de playa. Su 
licencia fue suspendida por el Tribunal Superior de 
Justicia de Andalucía, en sentencia ratificada por el 
Tribunal Supremo. Por la concesión de esta licencia 
¡legal también fueron condenados a seis meses de 
prisión el ex alcalde Julián Muñoz y otros seis ex 
concejales del GIL. La ejemplaridad del caso reside 
en que fue la primera condena por delito urbanístico 
en Marbella, aunque sólo es una gota de agua
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para un municipio que tiene urbanizado el 85% de 
los primeros 500 metros de la franja litoral. Además, 
como la mayoría de los propietarios de Banana Beach 
compraron de buena fe, la demolición de los bloques 
plantea serios problemas y se sigue aplazando.
8. G o lf  Reso r t  de M ed G r o u p  en  P laya de 
M á c en a s  (M o já c a r , A l m e r ía ). En una superficie 
de 140 has. de litoral, hasta ahora virgen, siguen 
adelante las obras de un complejo que incluye 
más de 1.400 viviendas de segunda residencia, un 
hotel con 180 habitaciones, diversos servicios de 
restauración y ocio, y dos campos de golf de 18 hoyos. 
La urbanización ha requerido enormes desmontes, 
con destrucción de los montículos litorales y de 
vegetación autóctona, y la invasión de una rambla 
de dominio público, en la que se han vertido más de 
un millón de metros cúbicos de escombros, lo que 
eleva los riesgos de inundaciones. Los análisis 
realizados por los grupos ecologistas demuestran 
que el agua del riego para el campo de golf procede 
del abastecimiento general, igual que la que se ha 
utilizado para llenar cinco lagos artificiales. Desde 
que se inició el proyecto diversos grupos ecologistas 
luchan contra el complejo, entre ellos las plataformas 
Salvemos Mojácar y Salvemos Mácenas. Juristas y 
profesores de distintas universidades españolas se 
han unido a su lucha, pero sus denuncias ante la 
Junta de Andalucía no han logrado aún detener las 
obras. Paradójicamente, la publicidad de Med Group 




9. To r r e s  de la Ca ser ía  (San  F e r n a n d o , Cá d iz ). 
Son siete torres de dieciséis pisos, tres de ellas 
ya construidas, a escasos metros de la playa de la 
Casería y del Parque Natural, y en contra de los 
informes de la Junta de Andalucía. Las obras 
invaden terrenos de Dominio Público Marítimo 
Terrestre y violan la Ley de Costas, que impide las 
pantallas arquitectónicas en las zonas próximas al 
litoral. En este caso las torres tapan -y  aún taparán 
más si se construyen las otras cuatro proyectadas- 
la vista de parte de la bahía desde la zona norte de 
San Fernando. La Consejería de Obras Públicas las 
denunció ante los tribunales cuando estaban ya en 
construcción, tras la negativa del Ayuntamiento 
de San Fernando a revisar el Plan Parcial de 
Urbanismo. Pero en octubre de 2006 el juzgado 
desestimó la paralización cautelar de las obras, que 
siguen adelante pese al recurso de la Consejería. 
Los directivos de la empresa constructora están 
imputados en la Operación Malaya.
10. H otel  P la ya tro p ica l  y a p a r t a m e n t o s  en 
LA PLAYA DEL PALMER (E n IX, ALMERÍA). Un CaSO 
similar al de El Algarrobico, denunciado en el 
reciente estudio del Ministerio de Medio Ambiente 
Estrategia para la Sostenibilidad de la Costa. Tanto 
el hotel, de io  plantas y 160 habitaciones, como los 
dos bloques de apartamentos están en la misma 
playa, desfigurando una cala virgen y ocupando 
¡legalmente el dominio público. La Estrategia 
se propone expropiarlos y demolerlos, aunque 
la entonces ministra Cristina Narbona declaró
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que, como en otros casos de flagrante ¡legalidad, 
se buscaría la colaboración con las respectivas 
Comunidades Autónomas.
ACTUACIONES POSITIVAS
11. Pa r q u e  D u n a r  de Do ñ a n a  (M a t a l a s c a ñ a s , 
H u e l v a ). En 1990, el proyecto Costa Doñana, 
que pretendía la construcción de 32.000 plazas 
hoteleras en Matalascañas, justo al lado del 
Parque Nacional, produjo una amplia polémica 
política y ciudadana, y fue duramente criticado por 
asociaciones ecologistas, dentro y fuera de España. 
Una manifestación reunió a 8.000 personas en la 
playa de Matalascañas, en la mayor movilización de 
este tipo producida en nuestro país. Las presiones 
llevaron a la Presidencia de la junta de Andalucía 
a reunir un comité internacional de expertos, 
para conciliar los intereses medioambientales y el 
desarrollo económico de la zona. Sus conclusiones, 
apoyadas política y económicamente por la UE, 
condujeron a la creación del Parque Dunar en 
2002. En sus 150 has. hay dunas fósiles y móviles, 
pinares, vegetación autóctona y distintos recorridos 
para los visitantes. También hay un museo marino, 
donde se pueden ver desde cetáceos hasta la 
simulación de una almadraba y de las distintas 
artes de pesca o de la carpintería de ribera. Además, 
el Parque alberga un Centro de Investigación y 
Estudios Ecológicos de la Universidad de Huelva, 
y un pequeño “Bosque Solar” que genera más de 
162.000 kilovatios al año. Los fondos obtenidos con
la venta de la electricidad producida se destinan 
al mantenimiento de las instalaciones del propio 
Parque Dunar y a un programa de educación 
ambiental sobre sostenibilidad energética y cambio 
climático, dirigido a los jóvenes de la Comarca de 
Doñana.
12. Pa r q u e  M o r et  (H u e l v a ). Es el pulmón de 
Huelva y un parque centenario que durante muchos 
años fue el orgullo de la ciudad. Aún mantiene 
parte de la vegetación del bosque mediterráneo, 
y tiene colinas arcillosas y vaguadas de huertos y 
frutales. También alberga cuatro túmulos de finales 
de la Edad del Bronce. Inició su declive en los años 
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terrenos para la instalación de la Ciudad Deportiva 
(inaugurada en el mes de julio de 1964).
Veinte años después los ciudadanos crearon la 
Plataforma Parque Moret, que reivindicaba los terre­
nos aledaños para convertirlos en el gran parque de 
la ciudad. En 2006 se inició la remodelación, que ha 
primado la conservación de la vegetación autóctona, 
y ha creado zonas de juego y paseo, senderos para 
el ciclismo, aulas de naturaleza, auditorios, áreas 
deportivas, escenarios para actividades artísticas y 
un lago artificial.
A la apertura al público, en enero de 2007, no 
asistió la Plataforma Moret. Reconocen el logro para 
la ciudad, pero se quejan de que aún falta mucho de 
su proyecto por realizar.
13. P in a r  d el  H i e r r o  (Ch i c l a n a , Cá d iz )".  Está 
considerado el mejor de todos los pinares costeros 
gaditanos. Sus 60 has. albergan casi 400 especies 
vegetales, 23 de ellas endémicas o amenazadas y, 
por tanto, protegidas. Posee más endemismos 
que varios países de Europa juntos (Inglaterra sólo 
tiene cinco y Alemania quince). Buena parte de ese 
patrimonio, que pasó de zona verde a urbanizable 
en los setenta, ha estado amenazado desde el 
año 2000 por un proyecto de construcción de 217 
chalets de lujo, que implicaba la tala de un 30% del 
arbolado. En los trabajos previos a la urbanización, 
aún sin licencia, se desbrozaron 23 has. de matorral, 
con destrucción de numerosas poblaciones de 
flora protegida, y se llegaron a marcar los pinos 
destinados a la tala. La defensa del pinar ha unido 
a 50 asociaciones de vecinos, ecologistas e incluso 
al Defensor del Pueblo Andaluz, que medió en el 
problema. Finalmente, una sentencia de 2007 del 
Tribunal Superior de Justicia de Andalucía, que ya 
es firme, obliga a los promotores inmobiliarios a 
restaurare! área dañaday devolverei ecosistema a su 
estado inicial antes de replantear su urbanización. 
No es una solución definitiva para el Pinar del 
Río, pero la dificultad y lentitud del proceso de 
restauración, además de las numerosas demandas 
interpuestas contra la edificación en la zona, aplazan 
“sine die” las amenazas.
14. P laya de Ca s t i l n o v o  (Co n i l  de la F r o n t e r a , 
Cá d iz ). Entre las desembocaduras de los arroyos 
Salado y Conilete, en el límite del término de
24
COSTAS DE ANDALUCÍA
Conii, la playa y el prado de Castiinovo conservan 
prácticamente intactos el paisaje y los ecosistemas 
propios del litoral gaditano. La marea urbanística se 
detuvo allí en 2004, cuando el Ayuntamiento hizo 
que las 300 has. que hay tras la primera línea de 
costa pasaran de urbanizables a no urbanizables, 
y declaró la zona “Complejo litoral de Interés 
Ambiental” y “Espacio de Protección Cautelar”. 
Uno de los mayores valores ambientales del paraje 
radica en su variedad, ya que tiene ecosistemas tan 
diferentes como los estuarios de los dos arroyos con 
sus marismas, playas y dunas, humedales y extensas 
zonas de pastizal para la ganadería. Las zonas de 
marisma han sufrido ya cierta transformación, pero 
pueden aún ser recuperadas sin gran esfuerzo.
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EL LITORAL ANDALUZ: NUESTRO 
PATRIMONIO COMÚN
JUAN MANUEL BARRAGÁN MUÑOZ
C a t e d r á t i c o  d e  A n á l i s i s  G e o g r á f i c o  R e g i o n a l
F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s  d e l  M a r  y  A m b i e n t a l e s . U n i v e r s i d a d  d e  C á d i z
Me congratula de manera especial participar en 
este original proyecto. Por una parte, porque, como 
persona y ciudadano, siento que mi hábitat vital 
está desapareciendo o es degradado. Me refiero a 
ese paisaje y esos recursos, de marisma y mar, que 
tengo en mi memoria más remota; el mismo que mi 
padre me ayudó a interpretar, usar y querer. Por otro 
lado, esta obra surge, según reza en la presentación 
del primer volumen de la serie, como contribución 
desde el ámbito universitario para afrontar el grave 
deterioro que sufre nuestro territorio. Y como do­
cente de la enseñanza pública también es mi obli­
gación, grata por cierto, aportar algo en este frente.
Esas dos razones, personal y profesional, sitúan 
mi reflexión sobre el litoral de Andalucía a medio ca­
mino entre un espacio de ciencia y otro de vivencia. 
Varias ideas ayudarán al lector a comprender nues­
tra realidad; muy cercana, por cierto, a la de otras 
Comunidades Autónomas españolas:
E l l ito ral  a n d a l u z  t i e n e  id e n t id a d  c o n ­
trastada  y r e c o n o c i d a . El territorio de nuestra 
región se articula gracias a tres ámbitos geográfi­
cos con diferencias muy marcadas: sierras, valle del 
Guadalquivir y litoral. Este contraste no se refiere 
sólo a las manifestaciones paisajísticas propias de 
unos determinados ambientes naturales. El litoral,
por ejemplo, registra en poco más de 900 kms. de 
longitud una concentración demográfica y produc­
tiva muy acusada. Además, la dinámica evolutiva 
de esa población y de sus actividades económicas 
tiende a acentuar los contrastes mencionados. Por 
estas razones el Plan de Ordenación del Territorio 
de Andalucía considera al litoral como un dominio 
territorial estratégico.
E l l ito ral  a n d a l u z  c o n s t it u y e  un  e sp a c io  
a b s o l u t a m e n t e  s i n g u l a r . Su originalidad viene 
dada por la particular localización geográfica. Al si­
tuarse en la orilla norte del estrecho de Gibraltar se 
convierte en cruce de caminos: interoceánico e in­
tercontinental. De esta manera, nuestro litoral hace 
las veces de eje de comunicación entre el Medite­
rráneo y el Atlántico y entre Europa y África. Ello lo 
convierte en una ruta que ha sido transitada desde 
hace mucho tiempo por personas, mercancías y se­
res vivos del mundo animal, en dirección meridiana 
y de los paralelos.
La c o n c e n t r a c ió n  de la p o b l a c ió n  y de las
ACTIVIDADES ECONÓMICAS SUBRAYA EL VALOR DEL 
ESPACIO LITORAL a n d a l u z . El hecho de que el 40% 
de la población andaluza viva en sólo 65 municipios 
litorales confiere una importancia de primer orden a 
cualquier esquema territorial. Además, este fenóme­
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no de “litoralización” no hace otra cosa que aumen­
tar década tras década. Las tres cuartas partes del 
crecimiento demográfico de Andalucía del último 
quinquenio, por ejemplo, se han registrado en mu­
nicipios y provincias litorales. Por otra parte, las ac­
tividades económicas de mayor peso en nuestra es­
tructura productiva, o las más dinámicas, también 
tienen lugar en este ámbito geográfico: industria 
naval y petroquímica, producción energética, turis­
mo de sol y playa, agricultura intensiva, acuicultura, 
comercio marítimo...
E l l ito ra l  a n d a l u z  a l b e r g a  r e c u r s o s  de ex ­
t r a o r d in a r io  VALOR Y DE NATURALEZA PÚBLICA. 
Tanto los naturales como los culturales constituyen 
uno de nuestros patrimonios colectivos más impor­
tantes. Prueba de ello es que alrededor de la tercera 
parte de su longitud está protegida. Espacios cos­
teros declarados Parque Nacional o Natural como 
Doñana, Bahía de Cádiz, el Estrecho o Cabo de Cata, 
son, junto a los denominados Bienes de Interés 
Cultural (conjuntos arqueológicos de civilizaciones 
antiguas, torres de almenara de la Edad Moderna, 
baluartes costeros de los siglos XVII y XVIII, restos 
de cientos de naufragios), referencias indispensa­
bles de este patrimonio costero. Pero además de 
especies endémicas o amenazadas de flora y fauna, 
y patrimonio cultural, está protegido el propio es­
pacio físico y sus atributos; es el caso del Dominio 
Público Marítimo Terrestre del que contamos con 
más de i . 600 kms.
Este  p a t r im o n i o  está a m e n a z a d o , d e s a p a r e ­
ce  o se  d e g r a d a  a un  r it m o  d e s c o n o c id o . Nun­
ca podíamos imaginar que los epítetos aplicados al 
modelo de crecimiento económico de hace medio 
siglo, denominado “desarrollismo”, serían benévo­
los para lo que vendría después. Al menos una parte 
sacrificada de nuestro espacio litoral sirvió entonces 
para alojar complejos industriales (Polo Químico de 
Huelva, Campo de Gibraltar, Bahía de Cádiz). Pero 
lo sucedido desde los años ochenta del siglo ante­
rior a la actualidad era difícil de imaginar. En estos 
momentos algunos tramos, como la Costa del Sol, 
están urbanizados por encima del 50% en la ban­
da de los primeros 5.000 metros. En otros, como 
el poniente Almeriense o el noroeste de la provincia 
de Cádiz, el grado de urbanización oscila o supera 
el 30% para esa misma banda de cinco kilómetros. 
El proceso de urbanización, sobre todo para aloja­
mientos de segunda residencia, ha sido tan desme­
dido como rápido. En dos décadas se ha construido 
más en el litoral que en toda nuestra historia. Las 
principales vías costeras muestran síntomas inequí­
vocos de conurbación. La interrupción de este con­
tinuo urbano se produce gracias sólo a espacios de 
altísimo valor natural y funcional, que coinciden con 
los espacios protegidos antes citados. Se ha trata­
do de un proceso urbanizador generalizado a gran 
escala, que compromete de forma grave la calidad 
de nuestro hábitat, y por supuesto también nuestro 
futuro económico.
E n este  p r o c e so  hay  u n a  m a yo r  im p l ic a c ió n  
s o c ia l . Ello es así no sólo porque ahora disfrute­
mos de un período democrático. También porque se 
ha demostrado que nuestra capacidad individual de
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intervención es mayor. La urbanización no siempre 
se acomete desde el ámbito público y conforme al 
planeamiento urbanístico vigente. Un ejemplo: Sólo 
en los diecisiete municipios costeros de la provin­
cia de Cádiz hay censadas más de 50.000 viviendas 
ilegales, y el número de demoliciones ejecutadas 
en la última década no deja de ser pura anécdota. 
Además, conviene reseñar que el impacto sobre el 
Dominio Público Marítimo Terrestre (DPMT) y la 
Zona de Servidumbre de Protección de ese mismo 
DPMT resulta evidente. Pero no es sólo la construc­
ción el vector que degrada el litoral. En el medio 
marino e ¡ntermareal, la pesca y el marisqueo, con 
sus frecuentes colapsos productivos, manifiestan 
los resultados de abusos extractivos, utilización 
de técnicas prohibidas, vertidos sin depurar, derra­
me de residuos sólidos, etc. En cualquier caso, den­
tro de esta responsabilidad que compartimos todos, 
los poderes públicos son los que deben conseguir 
algo de lo que han sido incapaces: frenar y controlar 
el deterioro del litoral hasta revertir este proceso a 
través de un liderazgo político decidido.
E l repa r to  de ca r ca s  y b e n e f ic i o s  de n u e s ­
tro  MODELO DE DESARROLLO EN EL LITORAL NO ES
e q u it a t iv o . Y ya no sólo porque los beneficios de 
este fabuloso negocio inmobiliario se hayan reparti­
do entre muy pocos particulares. También, y sobre 
todo, porque el sacrificio de estos bienes y recursos 
públicos no ha redundado como debiera en la me­
jora de nuestra calidad de vida. Pensemos en dos 
posibilidades de interpretar nuestro territorio, por 
ejemplo. La primera de ellas como entorno, como
hábitat humano. En este sentido las pérdidas son 
cuantiosas, ya que el desorden urbanístico y la des­
proporción entre lo transformado y lo que no lo está 
da la impresión de abandono de ciertas funciones 
públicas. Ello acentúa la sensación de desamparo 
del interés social y de merma patrimonial. La se­
gunda interpretación conduce a pensar en la evolu­
ción del litoral como espacio donde tienen lugar las 
actividades turísticas, una de las claves de nuestro 
desarrollo. Aquí parece que ha existido una especie 
de quebranto del potencial competitivo. Pero lo im­
portante, en cualquier caso, es asumir que los bie­
nes de dominio público deben conservarse para las 
generaciones venideras. Y en ocasiones lo que here­
darán será un modelo territorial con unos formida­
bles costos de mantenimiento (de infraestructuras, 
equipamientos y servicios).
B u e n a  parte  de las in ic ia t iv a s  p ú bl ic a s
PUESTAS EN MARCHA PARA HACER FRENTE A LOS 
PROBLEMAS DEL LITORAL HAN FRACASADO. Las com­
petencias que ostenta la Junta de Andalucía justi­
ficaron numerosas iniciativas de intervención en 
el litoral desde los años ochenta: Programa de Pla­
neamiento Litoral, Directrices Regionales del Litoral 
de Andalucía, etc. En la actualidad, los problemas 
de aprobación o implantación que afronta la mayo­
ría de los Planes Subregionales del litoral andaluz 
(Costa del Sol, Bahía de Cádiz, Bahía de Algeciras, 
Poniente Almeriense o Costa Occidental de Huelva) 
son de tal envergadura que hacen de este ámbito 
territorial objeto de preocupante atención. En este 
sentido cabe albergar serias dudas sobre la eficacia
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de la Ley de Ordenación del Territorio de Andalucía, 
que, después de quince años de ser aprobada, no 
ha sido capaz de demostrar su utilidad. También es 
posible que haya quedado fuera de toda duda la in­
capacidad institucional para implantar una determi­
nada política territorial. Lo que no se puede negar es 
que el mercado ha sido la fuerza más poderosa en 
gran parte del litoral andaluz, y por eso ha impuesto 
su propio modelo de gobierno.
La Est r a t eg ia  A n d a l u z a  de G e st ió n  In t e g r a ­
da de Z o n a s  Co st er a s  (EA-GIZC) s u r g e  c o m o  
n u e v a  e s p e r a n z a . Este instrumento se ha desa­
rrollado siguiendo las pautas de la Recomendación 
del Parlamento Europeo para la GIZC de 2002. Los 
trabajos comenzaron en 2006 y se espera, a final de 
2008, que el Consejo de Gobierno de la Junta de An­
dalucía apruebe la EA-GIZC. El objetivo principal es 
que la Administración Autonómica lo asuma como 
hoja de ruta para su propia gestión. Por primera vez 
se parte de un diagnóstico institucional. Es decir, se 
analizan y valoran los aspectos fundamentales de la 
gestión pública en las áreas litorales: política, nor­
mativa, competencias, instituciones, instrumentos, 
recursos, formación, información, educación para 
la sostenibilidad, participación social y cooperación 
institucional. Las metas estratégicas propuestas 
también están dirigidas a mejorar la gestión en el 
ámbito público: construir un sólido sistema de 
alianzas para una nueva política institucional anda­
luza, disponer de instrumentos apropiados para un 
modelo más integrado de gestión costera y conse­
guir los recursos necesarios para implantar la propia
estrategia. El medio centenar de iniciativas que sur­
gen del proceso participativo estructuran, a través 
de cuatro programas, el plan de acción. Conviene 
insisti renque asistimos a la formulación de una estra­
tegia propiamente dicha. No es, por tanto, un nuevo 
plan de ordenación del territorio. Entre otras razo­
nes porque se trata de una estrategia corporativa de 
la Junta de Andalucía y no de ninguna Consejería en 
particular. Pero además porque los clásicos instru­
mentos se han mostrado insuficientes o ineficaces 
en el contexto político y social existente. Se ha apos­
tado entonces por ofrecer pautas para el diseño de 
un nuevo modelo de gobernanza territorial.
A l g u n a s  claves  para  la s u p e r v iv e n c ia  del  
l it o r a l . La p r im e r a  y má s  im p o r t a n t e  es q u e
EL LITORAL SE INCORPORE A LA AGENDA POLÍTICA
a n d a l u z a . Ello facilitará la formulación de su propia 
política pública, entendiendo ésta como un compro­
miso explícito del gobierno ante la ciudadanía. Es 
probable que a partir de entonces la Administración 
regional asuma con mayor capacidad las funciones 
que le son propias desde hace bastante tiempo. En 
esa nueva política para la gestión de las áreas lito­
rales resulta clave la complicidad positiva, en for­
ma de alianza estratégica, de las tres escalas de la 
Administración y los agentes sociales más activos 
(entendiendo por estos últimos no sólo grupos con­
servacionistas sino también, y de forma especial, 
usuarios de recursos). En resumen, es preciso tejer 
una red cooperativa de todos los que estamos inte­
resados en conservar y utilizar el litoral. Ello no im­
pide que, al mismo tiempo, se trabaje en otro frente
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tan importante como la educación para la sosteni- 
bilidad del litoral. Lo que ocurre es que este frente 
es de horizonte temporal mucho más profundo, y 
lo que queda de nuestro litoral quizás no pueda es­
perar tanto.
Tras lo expuesto, y a modo de reflexión final, cabe 
hacer algunas consideraciones generales. En primer 
lugar, durante los últimos años hemos perdido o se 
ha degradado una parte importante de nuestro pa­
trimonio litoral, tanto natural como cultural. Esto ha 
ocurrido a pesar de que la Administración Pública 
ostenta la responsabilidad de su gestión. Es posi­
ble que este hecho pueda atribuirse a varias causas. 
Pero también a que no ha existido una política deci­
dida y acordada entre las tres escalas territoriales de 
esa misma Administración Pública.
Ello ha permitido que el mercado y sus agentes, 
con la falsa promesa de un desarrollo seguro, hayan 
conseguido buena parte del espacio litoral andaluz
para colmar su ánimo de lucro. Esto sucede, en al­
gunas ocasiones, con ayuda o connivencia por parte 
de los municipios, a lo que se añade una Adminis­
tración Autonómica tarda de reflejos y con otras 
prioridades. Los ciudadanos simplemente hemos 
pagado un altísimo coste por unos pocos años de 
crecimiento económico.
De todas formas, y a pesar de que hay que ex­
traer enseñanzas de los sucesos relatados, ahora lo 
más importante es valorar y defender el patrimonio 
litoral que todavía se conserva. Porque aún que­
dan en Andalucía maravillosos tramos costeros 
que merecen ser protegidos y utilizados de forma 
inteligente y equitativa. Y es que el litoral es la casa 
de los que vivimos aquí, de los que quieran venir 
a estar entre nosotros y de los que todavía no han 




LA MIRADA DEL PAISAJE
CARLOS CASTILLA DEL PINO
P s i q u i a t r a  y  E s c r i t o r
La conciencia del paisaje nace con la visión civilizada del m undo.” 
P. García Martín. Imagines Paradisi. H is t o ria  
d e la  p e rc e p c ió n  d e l p a is a je  en  la  E u ro p a  m o d e rn a
i
Hacia 1960 ocurrió un acontecimiento al que debo 
quizá la primera evidencia de que los paisajes son 
nuestros en un sentido que explicaré más adelante. 
Por esos años tuvo lugar un Plan de Desarrollo para 
la bahía de Algeciras, en la que está situado el pueblo 
en que nací, San Roque, y en el que hacía ya tiempo 
que no vivía. Cuando volví sufrí una conmoción de 
la cual no me he repuesto y que se renueva cada 
vez que regreso. Aquella maravilla, interminable 
porque era además móvil, de la bahía de Algeciras 
vista desde el mirador Los Cañones, en San Roque: 
Ceuta y los montes de Hacho al frente; Gibraltar y 
su Peñón a la izquierda; Algeciras, Punta Carnero 
y Punta Mala a la derecha, con su fondo de sierra, 
y, en el centro, Puente Mayorga, la desembocadura 
del Guadarranque, las ruinas de Carteia, una de las 
más antiguas poblaciones de Occidente, primero
tartesa, luego fenicia, más tarde romana, visigótica, 
y finalmente árabe, invadida por una serie de 
refinerías y otras industrias pestilentes y sucias, 
se había constituido en un “paisaje” industrial, 
una contradicción en los términos aniquilando al 
natural. La bahía de Algeciras, mapeada, dibujada y 
fotografiada centenares de veces desde el siglo XVI11 
hasta nuestros días para ilustrar una de las áreas 
más importantes de nuestro planeta, el paso del 
Mediterráneo al Atlántico con su relevancia histórica 
para la extensión de la cultura de Occidente, había 
sido arrasada, o más exactamente pervertida, tras 
una decisión irreversible. Porque la bahía, como 
accidente geológico, sigue allí, claro está, pero es 
otra su fisonomía, y hasta se puede afirmar que ya 
no es “paisaje” porque ha dejado de ser “natural”. 
¿Qué significaba ese paisaje para mí y para muchos 
del lugar que están padeciendo incluso en su salud 
aquel desastre? ¿Cómo llegó a tener significado?
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El paisaje es tan propio del habitante como lo es 
la ciudad. La ciudad y su paisaje componen una uni­
dad indisoluble, y, por otra parte, ni una ni otro son 
totalmente autónomos, porque requieren, la pri­
mera del habitante, y el segundo del espectador (la 
mirada -lo  veremos después- resulta ser otra ma­
nera de habitar el lugar). El paisaje es el marco de 
la ciudad. Su destrucción la deja desnuda, aislada, a 
modo de una cabaña en un desierto. En ocasiones, 
esperábamos volver a mirarlos y nos encontramos 
con que han sido aniquilados y sustituidos por un 
remedo ortopédico. Permítanme otro ejemplo, tam­
bién biográfico (podría poner bastantes): en San 
Roque, la parte opuesta a la que daba a la bahía de 
Algeciras estaba circunvalada por el río Pino, que, 
como una línea de 2.000 metros de curvas suaves, 
discretas, pasaba por debajo del Puente Colmena, 
seguía frontero por El Almendral y alimentaba una 
atarjea árabe hasta desembocar en el Alhaja. El río 
Pino era el paisaje más inmediato de la ciudad; de 
hecho, la separaba del "campo”, esto es, de lo que 
sería ya “paisaje”. Años después el río, cegado en 
todo su recorrido, ya no existe, y en su lugar que­
da una planicie que ha permitido la ampliación de 
la ciudad con construcciones en venta. Ni siquiera 
puede decirse que el paisaje haya sido sustituido; 
simplemente se lo ha hecho desaparecer. En verdad, 
se trata de una expropiación a los habitantes y a su 
mirada, formada por esa geografía próxima, senti­
mental, moral. Porque, como dice Claudio Cuillén 
refiriéndose precisamente al paisaje, “la visibilidad 
se vuelve prioritaria. Todo queda reducido a las es­
tructuras exactas de la visión, realizadas mediante 
el punto de vista de quien contempla y observa” .
Gracias a la visión, subraya Martínez de Pisón, “el
2
paisaje no es totalmente autónomo .
2
Quisiera desarrollar en las páginas que siguen una 
tesis que he tenido en mente desde esos muchos 
años a los que he hecho alusión. ¿Qué queremos 
decir cuando hablamos de la propiedad de ciudades 
o de paisajes? Hablo de “propiedad” en el sentido 
de “dominio”, un dominio del tipo de lo que William 
james denominaba “miocidad”: es decir, la cualidad 
que posee un objeto (un traje, un libro, una casa...), 
del que se puede, en un momento dado, afirmar 
que “es mío”. El tema es de interés porque ciudad 
y paisaje pueden ser de uno o de muchos, pero no 
necesariamente lo son de todos. ¿Cuándo comienza, 
pues, a ser propiedad nuestra la ciudad o el paisaje 
que habitamos y vivimos? Para no extenderme más 
de lo debido, me referiré en primer lugar al paisaje.
Un paisaje es un cuadro “natural”, es decir, un 
espacio de la Naturaleza, al que limitamos a nues­
tro gusto para que nos "enmarque”. Justamente se 
puede sostener que un determinado paisaje nos en­
cuadra cuando se dan determinadas circunstancias, 
y diría que la condición fundamental para ese encua­
dre es el momento en el que ese paisaje pasa de ser 
meramente visto a ser mirado. Vuelvo a las líneas de 
García Martín, epígrafe de estas páginas. Una cosa 
vista no es necesariamente una cosa mirada. Llega
1.
Guillén, C. 
“ El hombre invisible”, 
en M ú ltip le s  m o ra d a s. 
Tusquets ed., Barcelona, 
1998, pág. 125.
2.
Martínez de Pisón, E. 
“ El paisaje, patrimonio 
cultural”, R evista  de 




a serlo cuando, por razones de las cuales no somos 
conscientes aún, nos apropiamos perceptualmente 
de ella. Con el paisaje ocurre lo mismo que con un 
cuadro. Vamos a un museo, nos movemos delante 
de cuadros que vemos sin concederles atención ni 
tiempo. Pero cuando nos detenemos ante alguno 
nuestra actitud es completamente distinta. Pode­
mos decir ahora: ver un cuadro es circunstancial; 
mirarlo es traerlo hacia nosotros, hacerlo nuestro, 
como es nuestro lo que, apropiándonoslo, interiori­
zamos. Interiorizado, el cuadro pasa a ser mío, en­
tra en mi memoria y forma parte de ella, y por eso 
puedo rememorarlo.
3
Dos actuaciones: ver y mirar. La Gramática, ha­
ciéndose eco de los usuarios del lenguaje, se 
adelantó en siglos a lo que ofrecerían los libros de 
Fisiología y Psicología a partir del XIX. Ver y mirar, 
en efecto, son dos actuaciones diferentes. Nuestra 
retina tiene la capacidad de hacer igualmente 
visibles aquellos objetos cuya imagen se imprime 
en cualquiera de sus zonas: todas tienen la misma 
sensibilidad menos una, la mácula, dotada de una 
sensibilidad de carácter discriminatorio que no 
poseen las zonas restantes. Si algo de lo que ha 
sido impreso y visto en cualquier lugar de la retina 
es llevado hasta la mácula mediante un movimiento 
ocular, el llamado “reflejo a punto de partida 
macular”, lo hasta entonces meramente visto pasa 
a ser mirado. La mácula permite una discriminación
del objeto de tal naturaleza como para afirmar que el 
objeto no es meramente visto sino que está siendo 
mirado (observado). Mientras se percibe ese objeto, 
los demás del conjunto se retiran a un “fondo” (en 
el sentido de la G esta ltp sy ch o lo g ie ) en el que sólo 
son notados.
Ver se identifica, pues, con el mero notar, con la 
sensación de ver; mirar con percibir, observar. La 
relación del sujeto con el objeto es distinta en el ver 
y en el mirar, en el momento de uno u otro acto y en 
los momentos ulteriores. Tras el verquedamos libres 
para ver otro objeto; durante el mirar, sin embargo, 
juzgamos y reflexionamos sólo sobre lo percibido, y 
aún después, como imagen susceptible de ser recor­
dada, y sigue siendo objeto de una mirada interna, 
de una representación, de lo que los místicos llama­
ron acertadamente la “mirada interior”. Ese cuadro, 
ese paisaje son nuestros, nos los hemos apropiado, 
son, de hecho, de nuestra propiedad, forman parte 
de nosotros mismos porque los rememoramos y, de 
esa forma, los volvemos a “mirar”.
Un paisaje, como un cuadro, no son el mis­
mo para todos, como no lo es la ciudad para todos 
sus habitantes. Cada uno crea su paisaje. La vista 
nos ¡guala; la mirada nos diferencia. Hablamos del 
paisaje como si la montaña, el bosque, el río, una 
puesta de sol, o todos ellos en un conjunto, fueran 
idénticos para cualquier observador. Y lo oponemos 
a lo que ocurre con las personas, cuya versatilidad y 
hasta multiplicidad, según el contexto o el interlocu­
tor, nadie discute. Esta oposición es falsa. Cada cual 
construye su paisaje como hace con aquel que tiene
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delante. Poresodedmosqueel paisajees una historia 
personal. Por otra parte, hablamos ligeramente de 
la inmovilidad del paisaje. Nada más falso. El paisa­
je es móvil porque es vario, cambia de un día para 
otro, de una a otra hora, como cambia también el 
espectador. Hay tantos paisajes, pues, como tantos 
que lo contemplan; y asimismo tantos como las mu­
chas veces que lo contemplamos.
4
El paisaje es singular porque cada cual lo mira a su 
manera y lo revive incrustado en su biografía. Cada 
uno es propietario de ese paisaje que es y no es de 
todos porque para cada cual es su paisaje.
Se ha llamado la atención sobre esta considera­
ción del paisaje, pero quizá no con este carácter de
nuestro, de apropiación, que aquí le confiero. Por ra­
zones completamente distintas, en las que nos va la 
vida en su nivel biológico, en el mero vivir, existe hoy 
una conciencia ecológica preocupada por los efec­
tos que la actuación humana está provocando en el 
equilibrio del planeta en que vivimos. Pero quisiera 
recalcar que también nos va la vida, no en un nivel 
biológico sino biográfico, con la ciudad y con el pai­
saje. Modificar el paisaje es como una intervención 
de cirugía plástica en el rostro de alguien: puede que 
sea, desde otro punto de vista, para mejor, pero el 
rostro del intervenido es otro y se le trata de otra ma­
nera. La inmutabilidad natural del paisaje es tan sólo 
aparente. Cambiarlo es al mismo tiempo cambiar 
nuestra mirada y nuestra manera de contemplarlo. 
Una mutilación del paisaje nos expropia definitiva­
mente el marco en el que se encuadraba nuestra vida.
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PROYECTOS VISUALES DE TON IA RAQUEJO Y LUIS ORTEGA
P a r q u e  F o r e s t a l  d e l  P i n a r  d e l  H i e r r o  y  l a  E s p a r t o s a . C á d i z
(A partir del Doc. 13, en D o cu m e n ta ció n . A ctu a cio n e s p o sitiva s. Pag. 24)
A y a m o n t e . H u e l v a
(A partir del Doc. 5, “ Marbellización entre la playa de la Canela y Punta del Moral" 
en D o cu m e n ta ció n . A ctu a cio n e s n eg a tiva s. Pág. 19)
PARQUE FORESTAL % 
DEL PINAR DEL HIERRO 
Y LA ESPARTOSA
La defensa que una parte'de la pobra¿ción hizo'de..este pina_r, an^e la amepa-za de ser ocupado1 por., u-n proyectq-uroamstico 
conocido como CHICLANA PARK, generó un recinto pr¿rt»gidoparqué, ahora- simbolo de los logros, cíenla ciudadanía, 
ante la especulación. Curiosamente, los-mto^, çte.CHJCLÂtTA^ARK, que ^hora-sirven de acceso al parquearlos parecieron, 
a juzgar por el número de pintadas tachadag.jÿ'S-n .-santuario d&.-xedvindicaciones. . . — T**.-
Este logro ante la espe&uiación lo vivimos c.Smo^ uff alivio en el territorio costero, ya excesivamente poblado y 
urbanizado*. Pero, 'al mismo' tiempo, nos trasmitió/una sensación de confinamiento, pues esa porción de, naturaleza 
protegida, puede vivirse también como un territorio encarcelado. Al parecer esta inversión de prácticas (encarcelar^. 
Hará nrnteaerl muestra un extraño comportamiento--ante el usóxdel territorio: .
____
, a
' * V  ( * r  J * }L  . . g r  , ^  y
Dentr-o^eî íecihto protegido la naturaleza^ esta domesticada y su uso exige un recreo tutelado. Lo que está fuera
eâ .lô salvaje y, ciertamente, "salvajes" son, en muchos casos, las actuaciones urbanísticas que se llevan a cabo
sobre el territorio libre o desprotegido. La naturaleza, asi parcelada, parece estar hoy bajo vigilancia, orientada
• •'*  ^ ** /  
a convertirse en un gran parqué donde se clasifica, se archiva y se conservan especies. La experiencia directa con
los procesos naturales empieza a estar tan artificialmente controlada que*, lejos de experimentar la naturaleza, solo
alcanzamos a entrever las sombras que emite en los lugares donde todavía pueden hacerse visibles.
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es delimitar el contorno de las cosas, atraparlas en una forma de representación a la que damos contenido. Constantemente 
redibujamos y reescribimos la naturaleza construyendo réplicas de los lugares y en este fluir de construcciones, las capas 
se superponen unas a otras como fragmentos de la historia del lugar.

y  P
T h y r U r t
h a r t u-C eU . jf f i'n o ?  f 
e J L c o r y ^ o ^ u ¿ h  < x (jt b u .c U ß 0  
c o fa :2-e fa * >  c< > ^  
d t f a jC jG .U f r\ y r \
J7t> L / W 4 LCA-0)§ ¿< ^ 1
___ C o 'y ir o ^ C L O .c r ){ J ^ ^ \ r c J c * j2~ i(X * -* ^
] ¿ l^ d z n & L ^ 'c U ^  A A ^ c ^ t iL - lc L e ^  . :t ^ u u ^ _  cfa^ '¿?r=hr>f?Oclarï 
c o ^ - ^ o  / { x Æ û u C ^ y L ^ i^  f  / Á í lr o 6 í5 ^ > ¿’1A1
¿ ¿ c  ( j z o * a — b ^ £ ¿ ^ e _  c ^ <  ¿ * o  p J i c / u s ^c & je ~ ¿ J t o ú
fa r*  ¿ z ^ x - ^ L ^ c ^  J *.*.—  a a -a L a . o f x >  ^ L j> jh o o  ¿¿^e_ c \ / ^ a a a ?
fr r U s t o r i  b (O C jfa ¿c4 ! ^ y \  t 't& r>  o oV '  ‘r y — ^  y -  & io c ¿ J L A r - e .  i 
flA- ic> <-e.^ (Cc*-. , Lyxjfjri ¿Leí f*0 *-*-
C Pu 'cfaz <^-o~ /
¿t/H-ufr r~ < c X o >  &> —'
[¿ J L=> J r e y ^ Ÿ U iA ^ h * ^  d ¿ —  /v iA & t A J z jL f a 'J & z , < t* t -  U ß U x je r f * - .
f  t z Á ja f a  A^m a a a — f  'c u s t s f a \ \ j^  ^ y l^ è u r jü t J iO jc ^ . fa<^~ f  Ç f a ix r f a ^ f a c ^
A-r — V C * > /lA jA ls u O e iC ¿ f a S  c J j/ J t c f a g ^ _  C O  -____





• '• V  V
M  ■ ' f e  " ' V
J  '  v * /
"  /  i
* . .  -v..w  •:•* ■ y :- • y < t w  ,
'  V V- 7
'7 .\ Ï  t
C  .  »• - :  s 7»> •
.  !•*  •;• Ss




'  V '*  i ’S?, ^
i ?  i ? " *  *  - >
W * >  * * *
f >  &
Ù ' . » ; -  - *  •• #■
aS? *■«• Y ^ Y  • '■'■***»*«.
• V ' 0  ' ¿ > V -
i t w z k *
f t  * v  «  ¡ 5 ^ <
• , f  ?% . v ^ V . A•» .
*y< .y
. , \ V V ; W \ f 7‘
Va • «»■ **£•, W'






'  ■ /  • . ;  a *■* V
"teaL’t
t í *  & p | -








% ^  
>1
. ■ ^
 ^ /  . V
•Vìa k'









'  V * / .& ■
* v
$ * . : ■  *z . •*<  * *■ 
*•; ’*: ■ f >




J f i.  ..' 'f
i'k  %*;
/  ^
'  «Vi* </ • V /L '^ '
à < * i m  M ' z
*  - . < i À
;  -*<■  “i. • 'ÂT'
» *?  *.fc V . p2 *■* » *¿
•Î4 • ? *
i \ ..
À .  'v - *V . * '  \  " L
S f c  V .  f  v -/ . r *  V ia  V  £ S £  > 4-■%
l )M O  MAGICO - LA ESPARTOSA
ESTI MAR DE COPAS V ERDES 
O IT  DESDE AQUÍ CONTEMPLAMOS 
-PENARE^ DEL HIERRO V CL AVER AÑ­
ERA VISIÓN NATURAL 
EN TODA LA CHICLANA ANTICA A. 
BOSQUES DE ALGARROBOS 
OLIVCr ALv 07N ' a E F \
CHAP RROo \ FN f N*S  
POBLA JAN f  E£ rP j  
T E R M IN ) PO! IO Q uT L k . 

















ES OBLIGATORIO SEGUIR TODAS 
LAS NORATAS DE SEGURIDAD
M i .

I », Iti t; u 
• * » i  UH i l Hi sin
¡¡a ' Ai
* i i  ¿ k n M J L à  ■PJJ m *> - »•*•'! m .  W¿ ¿ r K m n m.  ,
.jA « a a g L M uJ
¿ .¿ « • » E  |M:u|p i  àâfTTfîSjt* ■ rúa¿M *i*u*«a i • K i»! » • ',  *u i È e ^ l
¡J ai • 11 • ■
«*Hu-•«■ |U î î  î !  »





¡g iE S S
\  M m i
\  /\  /  
\  / \ \  MrcäL
\  - - y v l A A 't I  
i |  \  !  . \ \ \  l
Ë V jf \ \ Jf\ H. \ \ \ \  \ /  \ \ »
i m
m M ,9 1  1
n 1 ! 1 i i r 11 'f\J Ê Ê Î








-  ADENC (Asociación para la Defensa y el Estudio de la Naturaleza de Cataluña).
- Ec o l o g is t e s  en  Acc iò  Ca t a l u n y a .
- Fu n d a c ió n  T e r r a .
- G r e e n p e a c e .
-  AUS. Grupo Arquitectura i Sostenibilitat del Colegio Oficial de Arquitectos 
de Catalunya.
-  Jo r d i  B e l l m u n t . Subdirector de la titulación de Paisajismo de la Escuela 
Superior de Arquitectura de Barcelona. Director del Master de Arquitectura 
del Paisaje de la Universidad Politécnica de Catalunya. Organizador de la
I y la II Bienal Europea de Paisajismo.
-  H o r a c io  Ca p e l . Catedrático de Geografía Humana de la Universidad de 
Barcelona. Creador y director de la revista C e o  C rítica . Cuadernos Críticos 
de Geografía Humana. Desde 1999 organiza anualmente los Coloquios 
Internacionales de Neocrítica.
- H e le n a  C r u z . Profesora de Geografía Humana y de Gestión y Planificación de 
Recursos y del Territorio en la Facultad de Ciencias Ambientales de la Universidad 
Autónoma de Barcelona.
- M ar ía  G o u l a . Arquitecta. Profesora del Departamento de Urbanismo 
y Ordenación del Territorio de la Universidad Politécnica de Catalunya.
- M ercé  Ta t je r . Catedrática de Didáctica de las Ciencias Sociales en la 
Universidad de Barcelona, Escuela de Formación de Profesores. Especializada 




1. Z o n a  Fo r u m  de Ba r c e l o n a  - D ia g o n a l  M a r . 
Es el último espacio urbanizado a gran escala en 
Barcelona, al nordeste de la ciudad. Intenta rematar 
el frente marítimo iniciado años antes con la Villa 
Olímpica, eliminando una zona degradada pero 
con valores naturales. El resultado, Diagonal Mar, 
es una zona residencial y comercial que rompe 
con el tejido urbano característico: compacto y 
con distintos usos del suelo. En vez de ajustarse a 
este modelo, se optó por la creación de rascacielos 
aislados y centros comerciales, que dan lugar a un 
barrio inhóspito e impersonal. El espacio público 
está vacío, y el parque central del barrio está cerrado,
lo que enfatiza la falta de interacción social. La zona 
colindante del Forum, creada para la celebración de 
El Foro de las Culturas 2004 -un  acontecimiento 
bastante criticado dentro y fuera de Barcelona, por 
artificioso y huero-, ha resultado un espacio enorme, 
monótono, asfaltado y sin vegetación, que no invita 
al paseo ni es utilizado por los vecinos, sobre todo 
porque el centro de convenciones está en la misma 
entrada de la zona. Además, los ecologistas critican 
que haya sido construido ganando espacio al mar, 
algo que tiene costes medioambientales y que viola 
la Ley de Costas. Para sus detractores, el Forum 
es un ejemplo del urbanismo que se impone en 
Barcelona a partir de los JJ. OO., cuando el dinero 
público escasea y las autoridades pactan con el 
capital privado.
2. E l Forat  de la V e r c o n y a . Ubicado en El Raval, 
el Forat de la Vergonya es un caso emblemático de 
la remodelación del casco antiguo de Barcelona, 
realizada, al decir de sus cada vez más numerosos 
críticos, con excesiva brutalidad y destrucción del 
patrimonio arquitectónico de los siglos XVIII y XIX, 
con eliminación de tejido social y urbano, y 
expropiaciones y desplazamientos masivos de la 
población: 2.000 vecinos han sido desplazados 
en toda la zona, y 1.078 viviendas destruidas, 
incluidos 13 edificios catalogados como Patrimonio 
Histórico. La desarticulación del pequeño comercio 
y los talleres artesanales -sustituidos por lofts, 
apartamentos para profesionales y tiendas de diseño 
y precios caros, cuyas mercancías no están dirigidas
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a los vednos- han contribuido a la desvertebración 
de estos barrios.
Dentro de este proceso, el Forat se convirtió en 
un estandarte de la lucha urbana: el solarcene 5.000 
metros y está junto al remodelado Mercat de Santa 
Caterina, del que sólo se conserva la fachada. El 
hueco surgió de la destrucción de varias manzanas 
en 1999, y permaneció durante varias semanas lleno 
de polvo y cascotes. Ante las denuncias de los veci­
nos, el Ayuntamiento asfaltó el “agujero”, cuyo des­
tino era ser un p a rk in g  subterráneo para el turismo 
cultural. La operación no cuajó por la resistencia de 
los habitantes, que se apropiaron de un espacio que 
consideraban suyo y del que hicieron un curioso 
vergel urbano, jardín, huerto, zona de juegos infan­
tiles, tarima para espectáculos, modestas canchas 
de fútbol y baloncesto, mobiliario..., todo elaborado 
a mano por los vecinos, con unos criterios estéticos 
a años luz de la afectación formal de los llamados 
"espacios públicos de calidad”. Allí se podía ver en 
todo momento a gente de todas las edades convir­
tiendo la plaza en un lugar de sociabilidad que, por 
otra parte, representaba la encarnación del multicul­
turalismo real.
Pero ha habido que mantener durante mu­
chos años la lucha en defensa de este espacio, con 
episodios de violencia y cargas policiales. El Ayun­
tamiento llegó a construir un muro para controlar 
el Forat, bautizado inmediatamente como “mur de 
la Vergonya”. Finalmente, la creciente oposición a 
los proyectos municipales ha logrado eliminar el 
proyecto de p a rk in g  y conseguir que el Forat sea
declarado zona verde. Pero las Asociaciones de Ve­
cinos siguen denunciando el destino del casco anti­
guo y luchando por conservar lo que aún se pueda 
salvar de la piqueta.
La descripción de esa destrucción y reconstruc­
ción del casco antiguo de Barcelona, concretamente 
de una parte del Raval frente al antiguo monaste­
rio benedictino de Sant Pau del Camp (siglo XII), 
aparece en la película En co n stru cció n  de José Luis 
Guerin (2001).
3. U r b a n iz a c ió n  p r o g r e s iv a  de la m o n t a ñ a  de 
La Co l l s e r o l a . Es el pulmón verde de Barcelona 
y el parque metropolitano más grande del mundo. 
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de vertebrados y más de un millar de vegetales 
superiores. Aproximadamente, la mitad de la 
población barcelonesa vive a menos de 10 kms. 
de la sierra de La Collserola, donde se encuentra el 
Tibidabo. Desde hace décadas viene sufriendo una 
fuerte presión urbanística, a la que ahora se suman 
otras amenazas, como el controvertido túnel de 
Horta, la ampliación del Parque de Atracciones del 
Tibidabo y distintos proyectos de equipamientos e 
infraestructuras (carreteras y tren que atravesarían el 
parque). Por otra parte, se están urbanizando cada 
vez más las laderas de la sierra, con construcción 
de segundas residencias. Las consecuencias de 
estas agresiones aún no son espectaculares, pero 
ya han encendido alarmas entre los ecologistas y los
vecinos, que han creado una Plataforma de Defensa 
de la Collserola.
4. D e st r u c c ió n  d el  p a t r im o n i o  h is t ó r ic o  
in d u s t r ia l  en Po b l e n o u '". Poblenou es un antiguo 
distrito industrial de Barcelona, con una gran 
capacidad asociativa y, hasta muy recientemente, un 
ejemplo del patrimonio industrial de la Barcelona 
del XIX. El plan de remodelación del barrio, en vigor 
desde hace siete años, ha acabado con muchos 
edificios valiosos, como Extractos Tánicos, Unión 
Metalúrgica o la Papelera Godo, que han sido 
sustituidos por edificios de oficinas de dudoso valor 
arquitectónico. Finalmente, la oposición de distintos 
sectores profesionales y ciudadanos ha conseguido 
que se elabore un plan de catalogación y protección 
patrimonial, aunque existen desacuerdos sobre los 
edificios catalogados y es imposible devolver al 
barrio la coherencia arquitectónica y social.
5. D esv ío  del  Ll o b r e c a t  y d e g r a d a c ió n  del  
delta  del  Ll o b r e g a t . El delta del Llobregat, 
(90 kms.) se extiende desde el macizo del Garraf 
hasta la montaña de Montju'íc. Prácticamente 
escondido entre los términos municipales de 
Viladecans, El Prat de Llobregat, Gavà y Sant Boi de 
Llobregat, acoge 20 hábitats naturales considerados 
de interés internacional porla Unión Europea. Es una 
parada obligatoria para más de 350 especies de aves 
migratorias. Para disfrutar de las aves hay situados 
varios observatorios en la marisma del Remolar- 
Filipines, en el término municipal de Viladecans,
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así como en la playa de “Cal Francés”, uno de los 
últimos complejos dunares que se conservan en el 
delta. A causa de la ampliación del aeropuerto y del 
puerto de Barcelona, se han desviado 2,5 kms. 
del río Llobregat, lo que afecta gravemente a este 
rico ecosistema, en especial a los pozos acuíferos, 
lagunas y humedales.
6. P laza de las G l o r ia s . Allí está situada la Torre 
Agbar, el edificio emblemático de Jean Nouvel. 
Se trata de una plaza fea, inaugurada con prisas 
para las Olimpiadas de Barcelona en 1992, y que 
ha resultado ser un desastre urbanístico, como 
demuestra el hecho de que ya hay proyectos de 
reforma aunque aún no se haya amortizado la 
infraestructura. Actualmente es el nudo viario 
elevado de los principales accesos de la ciudad, 
con la convergencia de tres grandes vías para el 
transporte privado, que constituyen una frontera 
entre los distintos barrios colindantes y que impiden 
cualquier tipo de movilidad que no sea motorizada. 
Además del edificio de Jean Nouvel, al lado están el 
Teatro Nacional de Catalunya y el Auditorio, lo que 
podría dar lugar a un eje cultural. Pero el diseño actual 
impide la formación de cualquier tipo de relación 
social, y crea espacios oscuros, deshabitados y 
poco transitados, que se perciben como inseguros. 
La futura remodelación basa su diseño en una 
estación ¡ntermodal subterránea para el transporte 
ferroviario, un parque público y la reordenación 
del tráfico viario también subterránea. Hay planes 
municipales para remodelarla en 2013, pero mu-
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chos expertos dudan de que esta nueva inversión 
milionaria solucione el desaguisado anterior.
http://www.albaiges.com /ingenieria/conden-
adaplacaglories.htm
h ttp ://b c n ip .b l0 g s 0 m e .c 0 m /2 0 0 6 /0 3 /2 9 /
proyecto-definitivo-de-la-nueva-placa-de-les-glories/
7. P ro yecto  del  C uarto  C i n t u r ó n . El Cuarto 
Cinturón de Barcelona o Autovía Orbital es un 
proyecto de autopista que atravesaría la parte norte 
de las comarcas del Penedés, el Baix Llobregat, el 
Vallès Oriental y el Vallès Occidental. Su recorrido 
sería paralelo a la actual autopista A-7 a través de 
los espacios agrícolas y forestales próximos a los 
parques naturales de Sant Llorenç del Munt-Serra
de l’Obac, del Montseny y del Montnegre-Corredor. 
Esta vía, que en estos momentos ya tiene un 
tramo inicial en ejecución entre Abrera y Terrassa, 
constituye uno de los ejemplos más antiguos y 
todavía vivo de movimiento de rechazo, iniciado 
en el año 1991 en Sabadell, y que agrupa a más de 
250 entidades vecinales, ecologistas, excursionistas, 
estudiantiles, etc.
La construcción del Cuarto Cinturón (con las 
diferentes salidas y conexiones) significaría la pér­
dida irreversible, por ocupación o fragmentación, de 
la mayor parte de los espacios agrícolas y forestales 
de la primera corona territorial de Barcelona, lo que 
a su vez prepara el terreno para la futura urbani­
zación de la zona. El propio Ministerio de Fomento 
reconoce en sus estudios que la construcción del 
Cuarto Cinturón afectaría directamente a la integri­
dad de tres parques naturales, modificaría los cau­
dales de los ríos, aumentaría la contaminación at­
mosférica y de las aguas subterráneas y destrozaría 
zonas con importantes yacimientos arqueológicos.
http://ccqc.pangea.org/cast/cintcast.htm
8. A r t if ic ia l iz a c ió n  del  l it o r a l . Las actuaciones 
del proyecto de "estabilización” de las playas de 
Barcelona tienen un coste de 30 millones de euros, 
la mitad de la cantidad que va a destinare! Ministerio 
de Medio Ambiente a la compra de terrenos en 
toda la costa. El plan consiste en la construcción 
de un muro de 2,5 kilómetros frente a cinco playas 
urbanas de la ciudad de Barcelona, y de espigones 
de 170 metros en La Barceloneta. Las obras no
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cuentan con declaración de impacto ambiental, 
pero los espigones ya se han construido: están 
situados uno tras otro, a entre ocho y diez metros 
de profundidad y sin apenas espacio entre ellos, lo 
que convierte las cinco playas en cinco piscinas con 
agua poco renovada o “sopa de bacterias”, como 
han denunciado algunos expertos, que, advierten 
del peligro que suponen para la salubridad. De 
hecho, ya se han sucedido varias “mareas rojas” 
que han obligado a cerrar estas playas, que, por 
otra parte, necesitan constantes aportes de arena 
por la imposibilidad de regenerarse naturalmente. 
Además, la Cofradía de Pescadores de Barcelona ha 
denunciado la desaparición de la pesca artesanal. 
También en 2007 se ha completado la construcción 
de una plataforma de 8,5 hectáreas ganadas al mar, 
donde se ubicará el zoológico de Barcelona, con 300 
millones de kilos de piedra y hormigón, en forma de 
bloques hundidos en el mar. Es una obra que vulnera 
la Ley de Costas, y sus efectos de erosión sobre el 
litoral a medio y largo plazo serán irreversibles.
9. C r e c im ie n t o  u r b a n ís t ic o  de San  C u ca t  del  
V a l l è s . Este municipio, situado en la vertiente 
norte del parque natural de Collserola e integrado 
en el área metropolitana de Barcelona, ha sufrido 
una de las mayores transformaciones urbanísticas 
de los últimos lustros. Actualmente cuenta con 
74.000 habitantes, mientras que en 1996 sólo tenía 
47.210. Al comparar las fotografías aéreas del 
municipio entre estas dos fechas no queda 
lugar a dudas de lo ocurrido sobre un paisaje
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mayoritariamente agrícola. Hay amenazas de 
urbanización incluso contra el espacio natural de la 
Torre Negra, pese a la resistencia ciudadana.
10. G o lf  de To r r e b o n ic a . A las afueras de 
Barcelona. El Golf de Torrebonica está situado entre 
las ciudades de Terrassa y Sabadell, en un corredor 
natural, paisajístico y biológico que va desde el 
parque de Sant Llorenç del Munt i l’Obac a la sierra 
de Collserola (justo en Barcelona). El Golf se inserta 
artificialmente en este corredor biológico que 
conecta dos espacios naturales, ya muy afectados 
y acorralados por los núcleos urbanos colindantes. 
Además de romper con la estructura paisajística y 
natural del territorio, privatiza un espacio que en la 
comarca del Vallès era muy concurrido.
ACTUACIONES POSITIVAS
11. C i er r e  y r e h a b il it a c ió n  d el  v e r t e d e r o  d el  
G a r r a f . El vertedero del Garraf fue clausurado a 
finales de 2006, después de más de treinta años 
de existencia. Durante ese tiempo ha recibido unos 
25 millones de toneladas de basura de la ciudad de 
Barcelona en sus 64 has. de superficie. Incluso antes 
del cierreya había comenzado la recuperación deeste 
espacio, que con el tiempo pasará a formar parte del 
parque natural del Garraf. Se estima que las tareas 
de mantenimiento de la capa de impermeabilización 
y de tratamiento de la materia en descomposición 
deberán mantenerse durante treinta años, para 
evitar que contaminen el subsuelo y la atmósfera. 
Pero ya se ha cubierto de tierra y aterrazado parte 
del suelo, donde se están plantando leguminosas y 
árboles, para que con el tiempo y la regeneración del 
terreno la vegetación de la zona acabe penetrando 
hasta formar un continuo arbóreo. El proyecto ha 
recibido el Premio Europeo Espacio Público Urbano 
(de restauración paisajístistica), concedido por 
prestigiosas instituciones vinculadas al urbanismo 
y a la arquitectura. Por otra parte, las emisiones de 
metano de las basuras acumuladas en el Garraf se 
están aprovechando para generar unos íoo millones 
de Kws. de biogás al año, equivalente al consumo 
de 45.000 personas. Los residuos emitirán biogás 
durante doce años.
12. D e f e n s a  y sa lv a c ió n  de Can  R icart . Can 
Ricart es uno de los grandes complejos industriales
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del XIX que quedan en Barcelona, junto a Can 
Batlló, en la calle de Urgell, y Can Batlló de La 
Bordeta. Es obra de los prestigiosos arquitectos 
josep Oriol Bernardet y Josep Fontseré i Mestres. 
Situado en Poblenou, ha estado amenazado de 
destrucción, como buena parte del patrimonio 
industrial de la zona. Pero la Asociación de Vecinos, 
en colaboración con la Universidad de Barcelona y 
posteriormente otras asociaciones, han conseguido 
que sea declarado Bien Cultural de Interés Nacional. 
Es un caso ambivalente, porque, por una parte, la 
declaración no se ha producido a tiempo de evitar 
algunos derribos en el complejo, pero, por otra, 
se ha logrado mantener en pie más de un 50% de 
la fábrica, ahora destinada a usos vecinales: sala 
polivalente, centro cívico, espacios para artistas... 
El proceso y la obstinada campaña de defensa 
- “Salvem Can Ricart”-  es un buen ejemplo de 
concienciación e implicación ciudadanas.
13. Re h a b il it a c ió n  de pa t io s  de m a n z a n a  
del  E n s a n c h e  C e r d á . Desde hace unos años 
el Ayuntamiento de Barcelona está haciendo un 
esfuerzo por recuperar los interiores de manzana, 
sobre todo del Ensanche Cerdá, que eran poco 
utilizados y con frecuencia mal conservados. Estos 
espacios se han convertido en parques interiores y 
con acceso público, con el mantenimiento a cargo 
del Instituto Municipal Parcs i jardins de Barcelona. 
Algunos quedan cerrados por la noche, pero durante 
el día los ciudadanos pueden disfrutar de estos 
rincones agradables y tranquilos.
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En la actualidad se han recuperado 40 interiores 
de manzanas, que suman 85.290 m' de superficie, 
y hay n  más en proceso. Se pretende que, en 2010, 
una de cada tres manzanas del Ensanche tenga su 
espacio público interior. Además de la adecuación 
de espacios verdes en un Ensanche muy edificado, 
estos espacios suponen un lugar de cohesión social 
y de identidad vecinal, y por tanto una mejora de la 
calidad de vida urbana. Entre los patios recuperados 
están los jardines de la Casa Elizalde, de la torre de 
les Aigües, del Palau Robert de Sebastiá Gasch, del 
Carlit (uso escolar), de la Industria, de Montserrat 
Roig, de la plaza de Fort Piene de Antoni Puigvert, 
de Clotilde Cerdà, etc.
14. O la so la r  en el m e r c a d o  del  Ca r m e l . Setrata 
de una iniciativa de participación popular en las 
energías renovables única en Europa. La Ola Solar es 
una central solar fotovoltaica de 41,3 kwp, instalada 
en el techo del mercado municipal del barrio del 
Carmel e inaugurada en 2007. La producción anual 
se estima en 52.000 kwh. Sus propietarios son 140 
ciudadanos, que han aportado entre 1.000 y 3.000 
euros. La Fundación Terra diseñó el proyecto, que 
persigue la participación en energías renovables del 
máximo de ciudadanos mediante la aportación de 
pequeñas cantidades. Esta inversión fotovoltaica en 
un entorno público urbano tiene como objetivos, 
además de la generación de energía limpia, facilitar 
métodos para compensar una parte de las emisiones 
personales de los ciudadanos (la huella ecológica) 
y mostrar un gesto positivo hacia las generacio-
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nes futuras, ya que se trata de una inversión a 
veinticinco años vista. El proyecto ha contado con la 
colaboración del Institut de Mercats de Barcelona, 
que cedió la cubierta del Mercado del Carmel para 
alojar la central. La Ola Solar recibió uno de los 
premios Solar 2007 concedidos por la asociación 
europea por las energías renovables Eurosolar, que 
resaltó, al margen del impacto positivo en términos 
ambientales de la instalación fotovoltaica, el efecto 
sensibilizador respecto al cambio climático que ha 
generado la propuesta.
15. R e c u p e r a c ió n  del  t r a n v ía . Suspendido en 
1971, el tranvía se recuperó en Barcelona en 2004, 
acompañado de una larga polémica. Constituye un 
claro ejemplo de transporte no contaminante, que ya 
se ha convertido en un elemento más de la ciudad. 
El buen diseño de los vagones y las estaciones, así 
como la rapidez y facilidad de acceso que consigue, 
también hace del nuevo tranvía barcelonés un 
elemento que reurbaniza su recorrido, lo que 
contribuye a la mejora del paisaje urbano. En la 
actualidad tiene cinco líneas a lo largo de unos 
20 kms., con 28 estaciones y un intercambiador. 
Los grupos ecologistas defienden el aumento de lí­
neas y recorridos, pero tropiezan con los intereses 
de los automovilistas, a los que el tranvía roba 
espacio.
16. Pa r q u e  F luv ia l  del  B e s o s '". La desembocadura 
del río Besos ha cambiado enormemente en los 
últimos años, cuando ha dejado de ser un lugar
degradado para convertirse en una zona de recreo 
y deportiva, que ha supuesto la recuperación eco­
lógica y medioambiental de la zona. Así ha vuelto 
a acoger numerosas especies de ribera. En 1995 
se firmó el convenio para la recuperación del río 
entre los ayuntamientos de Barcelona, Monteada i 
Reixach, Sant Andreu y Santa Coloma de Cramenet. 
Con la ayuda del Consorci per la Defensa del Riu 
Besos y la Comisión Europea se materializó el pro­
yecto. En mayo de 2004 se inauguraron los 8,3 kms. 
que ahora llevan al río hasta la depuradora, antes 
de llegar al mar. Es un amplio corredor por el que 
hacer deporte, pasear y pasar el día observando aves 
acuáticas, enlazado en sus dos extremos por carril- 
bici o transportes públicos. El paisaje de esta zona
* Véase proyecto 
visual de Eva Lootz 
sobre la actuación 
positiva 16.
“ Parque Fluvial del 
Besos”, en 




frontera de diferentes municipios ha cambiado radi­
cal mentey el río ha mejorado deforma muy importante.
http://www.diba.es/parcsn/parcs/plana.asppparc
=o&m=i35&s=874
17. P lan  URBAN del  C en t r o  de Sa b a d e l l . Este 
plan de renovación y regeneración urbana del 
centro de la ciudad fue proyectado por el Área 
Metropolitana de Barcelona y ejecutado durante 
los años noventa. Incluía, entre otros aspectos, la 
peatonalización del centro histórico y urbano, la 
regeneración del mercado y la construcción de un 
anillo viario. Pero su originalidad reside en el diseño 
último, pactado entre el Ayuntamiento de Sabadell
y la Asociación de Comerciantes local (el colectivo 
más afectado por un plan con un fuerte impac­
to urbanístico, económico, inmobiliario, social y 
comercial). Las propuestas del Departamento de 
Urbanismo fueron discutidas y concertadas con la 
Asociación en un espacio de discusión que evitó 
el conflicto y permitió el desarrollo de un proyecto 
consensuado. El resultado respeta el tejido y la trama 
urbanos, enfatiza el uso de los espacios públicos, 
da preferencia al peatón, revaloriza los elementos 
arquitectónicos ya existentes e intenta impulsar el 
centro hacia nuevos ejes urbanos, conciliando así 
los diferentes intereses en juego.
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LA TRANSFORMACIÓN DE BARCELONA: 
DESTRUCCIONES Y CONSTRUCCIONES
jOSEP MARÍA MONTANER
C a t e d r á t i c o  d e  C o m p o s i c i ó n  A r q u i t e c t ó n i c a
E s c u e l a  T é c n i c a  S u p e r i o r  d e  A r q u i t e c t u r a  d e  B a r c e l o n a
Treinta años de ayuntamientos democráticos y unos 
veinticinco años de aplicación del modelo Barcelona 
permiten ofrecer un balance, valorando, en caso de 
que esté agotado, cómo puede transformarse. La 
Barcelona tradicional ha ido desapareciendo, pero 
la nueva ciudad, a pesar de sus cualidades, compor­
ta ausencias, pérdidas y borrados inquietantes. 
Podemos hablar hoy de una crisis de objetivos, que 
se producen al mismo tiempo en que se necesita, 
en general, una revisión progresista del modelo de 
ciudad socialdemócrata, que ha regido a lo largo del 
siglo XX y que tenga que ver con que las ciudades 
se refuercen localmente para contrarrestar el poder 
global. Durante años, el eje del modelo Barcelona ha 
consistido en promover grandes acontecimientos, en 
favorecer un entendimiento entre la voluntad social 
de la iniciativa pública y los intereses de la iniciativa 
privada, y en otorgar a los técnicos la exclusividad 
del proyecto urbano. Sin embargo, el ayuntamiento 
ya no tiene el poder, la clarividencia y la capacidad 
para conseguir fuertes compensaciones sociales y 
urbanas de los operadores privados, tal como se 
había conseguido a mediados de los años ochenta. 
Dicho cambio se ha producido, por lo menos, en 
tres sentidos:
Han cambiado los operadores, que desde me­
diados de los años noventa forman parte del mundo 
financiero global, actuando con mayor desprecio por 
el contexto social, ambiental y urbano sobre el que 
intervienen y utilizando con mayor impunidad argu­
mentos falsos para justificar sus operaciones. Aho­
ra es más difícil encauzar sus intervenciones dentro 
de criterios municipales y en unas áreas de nueva 
centralidad, y resulta más rentable y tentador darles 
amplios poderes, como ya se hizo a finales de los 
noventa con el promotor Hines y su Diagonal Mar.
Ha cambiado la gestión municipal, demasiado 
próxima a los intereses privados y llevada por técni­
cos cada vez más incompetentes. Es notorio que, 
de las últimas legislaturas, la peor parte se la lleva 
la gestión del urbanismo. Los instrumentos de la 
disciplina urbanística, ya de por sí marcados por 
la sospecha de complicidad con la especulación, es­
tán cada vez más en entredicho. Si en Barcelona no 
hay tanta corrupción visible como en otras ciudades, 
la desconsideración hacia los vecinos afectados por 
cada una de las intervenciones ha sido extrema.
Y también ha cambiado la composición social, 
mucho más fragmentada: habitantes que ya han 
aceptado ser sólo consumidores; ciudadanos que
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mantienen un espíritu crítico y exigen un urbanismo 
atento a la realidad; inmigrantes de muy diversas 
procedencias, que se van integrando y que quieren 
ser ciudadanos, reclamando su derecho a equipa­
mientos y espacio público, cultural y simbólico, y 
turistas, habitantes por días, que consumen la ciu­
dad como si fuera un parque temático y no un lugar 
donde viven personas.
En este sentido, la presión del turismo es uno 
de los motivos de descontento entre una ciudadanía 
que ve sus derechos relegados por la preponderan­
cia de la industria y el negocio turístico.
Respecto a la transformación social que com­
porta la inmigración, se ha de reconocer que hace 
veinticinco años, cuando se fraguó el modelo, o en 
1986 cuando se proyectó el PERI de Ciutat Vella, no 
se previo que se produciría esta fuerte transforma­
ción social que, de momento, la ciudad y la ciudada­
nía han sabido incorporar adecuadamente.
Estos tres niveles de cambio constatan y exigen 
una revisión y transformación del modelo. Y, ade­
más, los técnicos y profesionales que proyectan la 
ciudad han ido perdiendo su capacidad crítica y su 
voluntad ética; han ¡do quedando al margen de las 
transformaciones técnicas, del pensamiento y de la 
práctica de un nuevo urbanismo igualitario, partici­
pative y ecológico, y se han ido inclinando por ser 
meros instrumentos al servicio de los intereses in­
mobiliarios. Una mirada crítica nos demuestra que 
las intervenciones de los arquitectos estrella de la 
globalización, como Jean Nouvel, David Chipper- 
field o Herzog & De Meuron, han tenido un efecto
nefasto para Barcelona, dilapidando las cualidades 
de la ciudad.
Y es evidente que el punto crítico en la evolución 
de Barcelona se produjo con el despilfarro económi­
co, la pésima herencia urbanística y el escaso im­
pacto mediático y ciudadano del Forum 2004.
El inventario de resultados positivos y negati­
vos nos permite agrupar las tendencias destruc­
tivas y las constructivas en los últimos años en 
Barcelona.
Las tendencias negativas tienen que ver con la 
excesiva festivalización y tematización de la ciudad, 
con fenómenos como Diagonal Mary la zona Fòrum 
2004. Son estas áreas sacrificadas definitivamente 
a los intereses de la globalización y pensadas para 
una g lo b a l class formada por una élite de ciudadanos 
y por unos grupos de visitantes, mayoritariamente 
hombres de negocios y congresistas.
Lo cual nos lleva al segundo gran defecto, es­
trechamente relacionado, que comporta la cons­
trucción de arquitecturas a favor de la g lo b a l class 
y en detrimento de la ciudadanía real. Este tomar 
como habitante a unos sujetos ideales, de cuello 
blanco y corbata, no sólo ha llevado a la repetición 
de modelos mal reproducidos, sino que ha genera­
do monstruos como el Parque Central del Poblenou, 
proyectado por Jean Nouvel, que incumple criterios 
de uso, seguridad y perspectiva de género y que ha 
costado la friolera de 24 millones de euros. Y no 
sólo esto, sino que continuamente debe ser repara­
do, ¡mplementado, rehecho ante sus graves proble­
mas de función y mantenimiento.
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Estos dos factores son los que han promovido 
un tercer efecto totalmente negativo, que ha sido la 
paulatina y planificada destrucción del tejido social, 
urbano y patrimonial, fenómeno que es especial­
mente ¡mpactante en barrios como Ciutat Vella y el 
Poblé Nou. De ahí los graves conflictos en el Forat 
de la Vergonya y en Can Ricart, en los que se llegó a 
aplicar una dura violencia represiva. Dicho proceso 
de borrado de la memoria y destrucción se ha inten­
tado aplicar en el barrio popular y de pescadores de 
la Barceloneta, pero, de momento, se ha consegui­
do frenar.
Esto tiene que ver con la necesidad de consumir 
territorio y paisaje, expresada en el continuo acoso 
de los intereses privados de la renta monopolista 
mediante la urbanización extensiva de la montaña 
de Collserola, tanto de sus límites como de puntos 
interiores, el pulmón verde de Barcelona y uno de 
los parques metropolitanos más grandes del mun­
do, continuamente amenazado. Esto tiene que ver 
también con la artificialización del litoral, continua­
mente denunciada por Greenpeace y Ecologistas en 
Acción, formalizada por emblemas abusivos como 
la omnipresencia sobre la playa de la torre del Hotel 
Vela, proyectado por Ricardo Bofill.
Un quinto factor negativo, totalmente relacio­
nado con los anteriores, implica la construcción de 
infraestructuras para los intereses de la ciudad neo­
liberal, favoreciendo al capital inmobiliario, siguien­
do los intereses de los intermediarios y atendiendo 
a las necesidades de las élites. Por ello se han pro­
puesto operaciones como el cuarto cinturón o una
serie de privatizaciones en el entorno metropolita­
no, expresadas en crecimientos urbanos como el de 
Sant Cugat del Vallès o en enclaves como el golf de 
Torrebonica.
Por otra parte, los ejemplos positivos respon­
den esencialmente a tres vectores de la intervención 
pública, exigidos por las presiones de los movi­
mientos sociales urbanos, que se dirigen en tres 
direcciones.
En primer lugar, la necesaria remodelación y 
renovación del paisaje gastado y consumido, como 
seria el caso del cierre y rehabilitación del vertedero 
del Garraf o el de la urbanización del hasta hace diez 
años tan contaminado río Besos, convertido hoy en 
parque fluvial que favorece a barrios populares limí­
trofes de Barcelona, Sant Adrià del Besos y Santa 
Coloma de Gramenet.
En segundo lugar, las intervenciones de rehabili­
tación urbana, mejorando la calidad del hábitat y del 
espacio público. El caso más emblemático sería la 
reinvención de los patios de manzana del ensanche 
Cerdá, de los cuales se han recuperado ya 40; entre 
ellos, el de la torre de les Aigües; el del Palau Robert; 
el dedicado a Montserrat Roig, donde hubo una par­
te de las naves de la fábrica de cervezas Damm; el 
de Ali Bei, en la antigua carretera de Horta, con el 
equipamiento de servicios sociales proyectados por 
Carlos y Lucía Ferrater, o el de Sant Antoni, con la 
Biblioteca Joan Oliver, del equipo catalán Aranda, 
Pigem, Viialta.
El tercer vector se corresponde con la introduc­
ción de las infraestructuras para un transporte más
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sostenible, ampliando lentamente la red de metros, 
con nuevas estaciones bien diseñadas y con gene­
rosidad de espacio; nuevas redes de microbuses 
de barrio, y con la recuperación del tranvía, que se 
desmanteló de manera bárbara en 1971 y que se ha 
recuperado a partir de 2004 en dos tramos en forma 
de racimos, en el Baix Llobregat y en el Besos. Hoy el 
reto es construir y completar su columna vertebral 
en el corazón antiguo de la avenida Diagonal, co­
nectando ambos extremos metropolitanos.
Está muy claro que las alternativas radican en 
los nuevos referentes que forman parte de los pro­
yectos planetarios: ciudades más sostenibles y más 
igualitarias (igualdad de género, igualdad de dere­
chos para acceder a la vivienda); modelos de es­
cala metropolitana y regional; auténticos proce­
sos de participación, cuyos costes corran a cargo del 
municipio y no de los mismos vecinos, que sean li­
bres y no manipulados, que devuelvan a una buena 
parte de la ciudadanía la confianza perdida en las 
instituciones y que consigan que las aspiraciones 
de los jóvenes encuentren lugares en las coordena­
das municipales. Pero todo esto, tan obvio, no está
siendo nada fácil de aplicar y aún hoy se plantea en 
Barcelona como una utopía política.
El modelo Barcelona surgió a principios de los 
ochenta como motor necesario para modernizar y 
rehacer la ciudad, superando un retraso de déca­
das e incorporando los operadores privados a los 
objetivos comunes. El modelo actual debería ser 
más social e imaginativo, expresión de los deseos 
de la ciudadanía, para que la democracia local logre 
contrapesar el dominio de los intereses de la glo- 
balización neoliberal. Y donde se manifiesta más 
el predominio de amplios intereses de estos ope­
radores privados es en el consumo de territorio y 
en el borrado de la memoria social y del patrimo­
nio. Conseguir que sean los actores reales de la ciu­
dad, la propia ciudadanía, la que decida qué se ha 
de conservar, qué se rehabilita y qué se sacrifica, se 
destruye y renueva, es hoy clave para una auténtica 
sociedad democrática. Si no es así, de buena parte 
de la Barcelona real y vivida pronto sólo nos queda­
rán los testimonios personales, como los poemas 





A r q u i t e c t o  y  E s c r i t o r
ALMUERZO EN LOS PINOS DINAR A LOS PINOS
Qué alegría, el domingo, despertar 
y encontrarse la luz que parecía 
una hermana mayor 
y tus brazos, la cruz de mi deseo.
Fueron unas mañanas que no han dejado nunca 
de entrar por la ventana. Barcelona, 
cuando era pobre, humilde, acogedora 
como toda ciudad que ha estado sola, 
sonreía a través de los cristales.
Nos levantábamos al mediodía
para ir a comer al restaurante
que estaba en un pinar al pie del Tibidabo.
En aquel tiempo no necesitábamos 
poner un nombre a lo que hacíamos.
Amor, sexo y dolor, durmiendo juntos, 
fueron la misma cosa: lo que éramos.
Quina alegría en despertar els diumenges 
amb la llum que era una germana gran 
i els teus braços, la creu del meu desig.
Van ser uns matins que ja no han deixat ma 
d’entrar per la finestra. Barcelona, 
quan era pobra, humil, acollidora 
com ho són les ciutats que han estât soles, 
somreia en 1 là dels vidres.
Ens quedàvem al Hit fins al migdia 
i anàvem a dinar a aquell restaurant 
de la pineda, al peu del Tibidabo.
Llavors encara no necessitàvem 
posar un nom al que fèiem.
En dormir junts, amor, sexe i dolor 
van ser una sola cosa: allò que érem.
El tiempo aúlla, pero aúlla en silencio 
como un lobo con cáncer de garganta.
Nada me pertenece. Y de pronto,
ésta es una ciudad desconocida:
no puedo defender más que este cuarto
en el que ahora, misteriosamente
feliz, escucho el saxo sin prisas de Ben Webster.
Envuelta en un periódico atrasado,
aún llevo la rosa de hace años:
aquella Barcelona más difícil
donde buscaba su lugar mi vida.
El temps udola però ho fa en siienci 
corn un Ilop amb un càncer a la gola. 
Res no em pertany. De sobte, 
en aquesta ciutat desconeguda 
puc defensar només la cambra on ara, 
misteriosament feliç, escolto el so 
del saxo sense pressa de Ben Webster. 
Embolicada amb un diari veli, 
encara duc la rosa de fa anys: 
aquella Barcelona més difícil 
on buscava el seu Hoc la meva vida.
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MI ODA A BARCELONA 
La dudad irá donde tú vayas.
Kavafis
Aquí no sentí nunca la ternura 
de la lengua materna, ni el amparo 
de tradición alguna, tan sólo la contienda 
civil, en donde empieza mi pasado. 
Cuando he buscado sin tener dinero 
su dudoso calor, ni me ha mirado.
De ella me enamoré en mi juventud, 
pero hoy los dos nos conocemos bien: 
ni ella puede engañarme cuando sale 
con los ojos pintados de crepúsculo, 
ni yo puedo engañarla con poemas.
No vendría conmigo si me fuese.
Y para estar más lejos cada vez, 
ni irme necesito. Pero a veces, 
cuando menos lo espero, alguna noche, 
siento un escalofrío oyendo el eco 
de pasos que se alejan ante mí 
por las calles desiertas.
LA MEVA ODA A BARCELONA 
La ciutat, on tu vagis anirà.
Kavafis
Aquí no he sentit mai ni la tendresa 
de la llengua materna ni l’empara 
de cap fradicio més que la guerra 
civil, just on comença per a mi el passât. 
Quan he buscat sense tenir diners 
el seu escalf dubtós, ni m’ha mirat.
Me’n vaig enamorar quan era jove, 
però ara els dos ens coneixem prou bé: 
ni ella em pot enganyar 
quan surt, pintats els ulls amb el crepuscle, 
ni jo pue enganyar-la amb uns poemes.
Si me n’anés, mai no vindria amb mi.
I per ser més distant cada vegada, 
no cal ni que me'n vagi. Però a voltes, 
quan menys ho espero, alguna matinada, 
quina basarda em fa sentir el ressò 
de les passes d’algù que va allunyant-se 
davant meu pels carrers sense ningú.
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CIUDAD DE AYER 
A Paco Ibáñez
A todas las miradas pregunté 
por mí y por el mar.
Las gaviotas planean como antes,
aunque a mí me parecen más altas y más tristes.
Días tan poco usados y ya son el ayer.
¿Dónde está el estudiante llegado de una isla 
con la luz del Atlántico? ¿Y el olor de la noche 
en el mercante negro de rojas chimeneas?
Lento, se deslizaba por el agua del puerto 
hasta un noray de hierro. Había que esperar, 
desvelado, hasta el alba para bajar a tierra 
y pisar las mojadas baldosas de la Rambla.
Nuestra ciudad se encuentra todavía
en algún sitio con la protectora
sombra de aquellos plátanos. Con los amarillentos
mostradores de mármol de los pequeños bares,
con los grandes cafés perdidos de madera.
Las librerías de ocasión, silenciosas y graves 
como un rincón de iglesia.
Leo Ferré cantaba Verlaine y Baudelaire;
Paco Ibáñez, Alberti; Lucho Catica, aquellos 
boleros que en la muerte seguiremos bailando.
Pero dentro de mí, ¿caben los edificios, 
los muelles, el bullicio de calles y mercados?
¿El lugar donde sigue nuestra conversación 
en suspenso, las sillas ante el mismo crepúsculo? 
Ciudad con la miseria de una guerra perdida: 
nos obligaste a amar con furia el porvenir.
Tienes en el pasado ventanas que se encienden 
como animales mansos. Ventanas que recuerdan 
aquellos, nuestros triunfos -pobres triunfos efímeros- 
ardientes en tus calles. Te he sido fiel, ciudad: 
en una u otra lengua, hablé siempre de ti.
CIUTAT DAHIR 
Al Paco Ibáñez
He preguntat per mi a totes les mirades.
He preguntat pel mar. Planegen les gavines 
com abans, però semblen més altes i més tristes. 
Tan poc usats els dies i ja són el passât.
On és l’estudiant que venia d’una illa 
amb la llum de lAtlàntic? I el perfum de la nit 
en el mereant negros amb xemeneies roges?
Lliscava a poc a poc damunt l’aigua del port 
fins als norais de ferro. Despert al camarot, 
calia esperar l’alba per sortir a la remor 
del mati, a les llambordes mullades de la Rambla.
En algún Hoc, encara hi ha la nostra ciutat 
amb l’ombra protectora d’aquells plàtans.
Els taulells groes de marbre dels petits bars, la fusta 
dels grans cafés perduts. Llibreries de veli 
silencioses, greus, com un racó d’església.
Leo Ferré cantava Verlaine i Baudelaire;
Paco Ibáñez, Alberti; Lucho Gatica els càlids 
boleros que en la mort encara ballarem.
Però, dins meu hi ha espai per a tants edificis, 
per al port i el bullid de carrers i mercats?
Pel Hoc on continua la conversa suspesa, 
la cadira mirant cap al mateix crepuscle?
Ciutat amb la misèria d’una guerra perduda 
que obligava a estimar-nos amb fùria el demà: 
tens al passai finestres que en la tarda s’encenen 
com mansos animals. Finestres que recorden 
tots els nostres triomfs -pobres triomfs efimers- 
encesos als carrers. T’he estât fidel, ciutat: 
en una o altra llengua sempre he pariat de tu.
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RECORDAR EL BESOS (1980)
A Caries Buxadé
Las ventanas, de noche, con luz amarillenta, 
son ojos que rodea el rímel del asfalto. 
Recuerdo el piso: una bombilla enferma, 
perros y niños, un colchón en el suelo.
En aquella cocina sin puerta, envenenada, 
junto a un montón de platos descompuestos, 
pone un joven sus discos de trapero 
en un viejo pick-up.
Y todos son de Bach.
La luna hace brillar los cables negros 
de alta tensión que pasan sobre el río.
En la tierra de nadie,
bajo el paso elevado de la autopista,
duermen los coches de segunda mano.
Únicamente Bach,
este mundo no tiene otro futuro.
RECORDAR EL BESOS (1980)
Al Caries Buxadé
Les finestres de nit, amb la llum groga, 
són ulls voltats pel rímel de l'asfalt. 
Recordo el pis: una bombeta morta, 
gossos i infants damunt d’un matalás.
En la cuina, corrupta, sense porta, 
amb verdet ais plats bruts amuntegats, 
un noi escolta un veli pick-up que toca 
discs de drapaire, però tots de Bach.
Els cables negres d’alta tensió 
la Iluna sobre el riu els fa brillar.
Sota el pas elevat de l’autopista, 
la desolada terra de ningú, 
corral de cotxes de segona mà.
Per a aquest mon, cap més futur que Bach.
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CIUDAD EN EL BOSQUE
Durante los primeros años de dar clase en la Escuela 
de Arquitectura, con cualquier pretexto me escapaba 
con el coche a Vallvidrera. La sierra que cierra 
Barcelona por detrás tiene un aire modernista que se 
mantiene a pesar del desprestigio del Tibidabo como 
parque de atracciones. El parque imprescindible que 
fue para mi generación y la de nuestros hijos, y que 
ya no es para nuestros nietos. La infancia urbana 
de mis hijos no la concibo sin el Tibidabo o las 
golondrinas del puerto. Hay un itinerario infantil 
desaparecido. Pero el bosque perenne de los pinos 
me ha acogido siempre y ha tenido la calidez de un 
amparo cuando he necesitado estar solo. Cuando 
vivía junto al Turó Park, a mis doce o catorce años, 
y debía ir hasta Rubí a hacer una sustitución a mi 
madre en su escuela, en el viaje a través de los 
bosques de Vallvidrera, Les Planes y La Floresta, 
hasta ver el sol barnizando las viñas del Vallès, pude 
aprender ya todos los ingredientes poéticos del viaje 
que después ¡rían surgiendo en la vida y los poemas. 
Esta sierra es una especie de réplica en montaña y 
bosque de lo que son las playas: lugares de soledad, 
a veces de clandestinidad, que limitan, bellísimos, 
la ciudad.
CIUTAT AL BOSC
Durant els primers anys de fer classe a l’Escola 
d’Arquitectura, amb qualsevol pretext m’escapava 
amb el cotxe a Vallvidrera. La serralada que tanca 
Barcelona pel darrere té un caire modernista que 
es manté malgrat el desprestigi del Tibidabo com 
a parc d’atraccions. El parc imprescindible que va 
ser per la meva generado i la dels nostres filis, i que 
ja no és pels nostres néts. La infantesa urbana dels 
meus fills no la pue concebre sense el Tibidabo o 
les golondrines del port. Hi ha un itinerari infantil 
desaparegut. Però el bosc verd perenne dels pins 
m’ha acollit sempre i ha tingut la calidesa d'una 
empara quan he necessitai estar sol. Quan vivia 
davant del Turó Park, als meus dotze o catorze anys, 
i tenia que anar fins a Rubí per fer una substitució 
a la meva mare a l’escola, en el viatge a través deis 
boscos de Vallvidrera, Les Planes i La Floresta, fins 
a veure el sol envernissant les vinyes del Vallès, ja 
vaig poder aprendre tots els ingredients poètics del 
viatge que després aniñen sorgint en la vida i els 
poemes. Aquesta serralada és una mena de rèplica 
en muntanya i bosc del que son les platges: llocs 





PROYECTOS VISUALES DE EVA LOOTZ
Pa r c  F l u v ia l  d e l  B e s o s
(A partir de Doc. 16, en D o cu m e n ta c ió n . A ctu a c io n e s  positivas. Pág. 8i)
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Doctor en Geografía por la Universidad de Sevilla 
y catedrático en la Facultad de Ciencias del Mar y 
Ambientales de la Universidad de Cádiz. Sus áreas 
de trabajo son la planificación y gestión del litoral y 
del medio marino, y los modelos de desarrollo en los 
ambientes costeros. Ha trabajado en más de quince 
países, participado en numerosos proyectos de 
investigación y escrito doce libros sobre la materia.
CARLOS CASTILLA DEL PINO 
Neurólogo, psiquiatra y ensayista español. 
Comenzó su carrera docente nada más terminar sus 
estudios, tras obtener la dirección del Dispensario 
de Psiquiatría de Córdoba, en el que se formaron 
más de doscientos psiquiatras a lo largo de los 
años y hasta su jubilación. Empezó a ser conocido 
con su primer libro U n  estu d io  sob re la depresió n, el 
siguiente, F u n d a m e n to s  de a n tro p o lo g ía  d ia léctica , 
abrió un nuevo frente social en la psiquiatría. A éstos 
han seguido unos treinta y cinco más. Sus méritos 
científicos, su talento como ensayista, el valor de su 
lenguaje y su testimonio de la España de posguerra 
a través de sus dos libros de memorias le han valido 
un puesto en la Real Academia Española.
EVA LOOTZ
Eva Lootz (Viena, Austria) es artista plástica. Su 
obra se caracteriza por la utilización de registros 
heterogéneos (escultura, fotografía, cine, instala­
ciones, intervenciones sonoras) y un marcado in­
terés por la interacción entre materia y lenguaje.
En 1994 obtuvo el Premio Nacional de Artes 
Plásticas y entre sus exposiciones cabe destacar: 
M e ta l (Madrid 1983), N oche, d ecía n  (Barcelona 
1987), A lfo m b ra  escrita  (Amsterdam 1990), A Fa­
rew ell to Isa a c N e w to n  (Londres 1994), La m a d re se 
agita  (Valencia 1997), Eva Lootz  (Boras 1997, Sue­
cia, Lund 1998, Suecia, Odense 1998, Dinamarca), 
Ich u n d  D u  (Colonia 2000), D eriva s  (Oporto 2001) y 
La len gua  de los p á ja ro s  (Palacio de Cristal del Retiro 
MNCARS, Madrid 2002), entre otras.
JOAN MARGARIT I CONSARNAU 
Es poeta y arquitecto, catedrático jubilado de la 
Universität Politècnica de Catalunya. Poeta catalán, 
es autor de la versión en castellano de su obra 
poética. En 2008 recibió el Premi Nacional de 
Literatura de la Generalität de Catalunya y el Premio 
Nacional de Poesía del Ministerio de Cultura por 
su libro C asa de M ise rico rd ia . Entre sus obras como
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arquitecto, realizadas conjuntamente con su socio 
Caries Buxadé , con quien recibió el Premio Nacional 
de Arquitectura Deportiva en 2001, destacan el 
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el Estadio y Anillo Olímpico de Montjuíc. Su estudio 
es responsable de la estructura del Templo de la 
Sagrada Familia.
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